
i

■*» Suscrtpaón
M ADRID Y  PROV IN CIAS

Sem estre... 2,60 pías.
Año 5,00 id.
Jt J i Jt Jt E X T R A N IE R O

Semestre.............3 ptas.
A ñ o ................... 6 id.

A los vendedores y  co- 

rresponsales, 25 ejem- 

:: piares 75 céntimos ::

N ú m e ro  a tr a s a d o  1 0  c é n t im o s .

Director-Propietario: BENIGNO W REIEI

S e  p u b lic a  lo s  s á b a d o s .
No se devuelven los arl culos y fotograrfas 

que nos manden espontÉneamenle y no se publiquen. I  Madrid 22 Junio de 1912 W

Redacción >  >  >  >  

Y  Administración 

Corredera, 21
^̂ OOOOOOC TELÉFO N O  3.4J6 
A P A R T A D O  408 O í

Los giros á cargo del 

suscriptor ^  Tarifa de 

anuncios en la octava 

^  ^  plana z* j t  j .  

Pagos adelantados

N ú m e ro  d e l día 5  c é n tim o s .

Toda la  correspondencia debe ser dirigida 
al DIRECTOR-PROPIETARIO

LOS DEFENSORES DEL REY
INúm. 65

Beñu! d f  mi coiisidemción más distingui­
da ; Entiendo yo que toda e l que se ocupa 
de asuntos públicos está sujeto á público 
examen.

Su  intervención de usted, al debutar en 
las Cortes, en la sesión secreta del viernes 
y del corriente, según nos kan enterado to. 
dos los periódicos, defendiendo el o:oto 
particular de D. M elquiades Alvares, al 
dictamen de la Comisión, proponiendo ia 
concesión del suplicatoria para procesar á 
un diputado, por injurias a l R ey, fué  un acto 
de alguna resonancia para todos los que de 
buenos mandrquicos n/fs preciamos.

Por eso y  por haber leído su carta al D i. 
rector de L a M o .v a r q u ía , en la que preten­
de usted disculpar su acto, preguntando con 
tal motivo, si por él ha fallado usted á sus 
deberes de monárquico, es por lo que me de­
cido á dirigirte esta pública misiva, pues 
también entiendo que su pregunta, no sólo 
irá dirigida á nuestro querido amigo Varela, 
sino d los monárquicos en general, toda ves 
que la opinión de ellos será la que á usted 
interese, conocida ya, como se conoce, la 
de los republicanos-, y  yo, que desde iS 6y, 
ó sea desde que tenía quince años, vengo, 
sttí vacilaciones de ninguna clase, siendo un 
constante monárquico-dinástico, por enten. 
der que e.s la .Monarquía constitucional el 
Poder permanente que conviene á m i Pa­
tria, me considero con derecho á recoger Xa 
interrogación de usted, dieiéndole con e l 
mayor respeto no creo, Sr. Royo Villano, 
va, que sea misión de ningún monárquico 
defender á los adversarios que traten al 

sógÜH usted mismo dice, con IR R E .  
V E R E N C IA  Y  F A L T A  N O T O R IA  D E  
R E S P E T O , tanto más cuanto que en el 
caso que nos ocupa contaba el adversario 
con la  defensa de un  su correligionario, ora. 
doT de primera fuerza, cual es D. Melguia. 
d e t Alvares.

Aun podría e i acto d e  usted apreciarse con 
más benevolencia, s i no se diese ese caso de 
tener e l acusado un gran defensor á su 
lado, ó fuese e l delincuente algún novel pe. 
riodista, 6 fuese un viejo  discreto escritor 
q ju  hubiese por primera vez tenido un des­
lis  su plum a, ó se tratase i c  un circunspec­
to periódico e l en que apareció la  famosa 
traducción del articulo de «T.’fhtm aniié», 
que, "para mayor dolor, llevaba la  firma de 
un revolucionario contumaz... pero, -.si se 
trataba de «España Nueva»  ! ¡ S i se trataba 
de su gerente, Soriano'. ;.S7 es pública la 
jactancia que uno y  otro hacen de ir en la 
vanguardia de los que tratan á  nuestros Re. 
yes con descortesías, irreverencias y  mor. 
dacidades! ¿ E s que usted no sabe quién es 
Soriano ? ¡ E s  que usted no lee «España 
Nueva»  ? ; E s que usted no se entera de ka 
campaña que constantemente dedica esc pe. 
riódico a l desprestigio de ituestras instiUt- 
Clones ’

¡A h, señor R o yo \ ¡ .4 « c .r  á la libertad, 
amor á  la  justieid \ ¡S iX  Pues entonces con. 
tribuya usted á que la  /usticia  dilucide el 
caso que usted, como diputado, na debe me­
terse á juzgador. ] Triste debut el de usted, 
lanzándose, sin ninguna necesidad reeonoci. 
da, d  defender á un diputado que no puede 
ostentar más méritos que las dotes demole, 
doras de que hace gala  I 

Habla usted en su  mencionada carta de 
su convicción doctrinal, robustecida por la 
jurisprudencia de l Tribunal Supremo. En. 
tonces sabrá usted muchas cosas. Entonces 
habrá usted leído que «cuando se dirigen 
«imputaciones que no se prueban, son decía.

5r. D. Antonio Royo Villanova.

« r a d i l ,
leído

«iiiiusii.s.n ¡■'.ii.hiiir.t-, habrá usted 
qa. «,'// el delito de injuria y  caltim- 

•mia -\e rcquiri, voluntad y  dnimu de perju- 
¡idieiar la rejiulación de la persona vtendi- 
»da.» hutanci-s hnbra usted leído que «en 
Mas imputaciones cabe abuso y  falta  de nio. 
«deracióii al expresarlas, que, redundando 
»en mayor /. menor despncio  de la .-lulori. 
«dad p indén  ser estimadas como una cir. 
ncuHstaneia agravante.» Entonces habrá us. 
tcd leído i¡ui- «hay que tnmar en cuenta, no 
nsólo ¡a signiticación .■rainatical de las pa- 
dabras proferidas eoiu'a una persona, sino 
«el propósito del que las pronuncia, la oca. 
»stún e» que lo hace, la forma que emplea y 
«heista los antecedentes y  circunslancias del 
«hecho que se per.águe. como injurioso.»
; Cuántas, cuantas co.sas habrá usted podi­
do leer, si ha traado de robustecer su con­
vicción dnctrinal por la jurisprudencia del 
Tribunal .Yuprema. Podrá usted alegar, no 
!n dudo, alguiui jurisprudencia para ate.

■nar que in tcd  ha d,;si.didu-, pero,
, a-//.!! ni,/.\ diaria usted en Ciiiiira'.

‘ ■■•iil-i no articuli' objei« del
nplicaiana, porque de ltne-i«  i  / .  v id a , le 

‘ it'i'.i d usted que en el hay incurias para 
. i Por qué. sin emincer , l  articulo, 

ligo que hay injurias en ¿I':- dirá usted. 
Pues, Similúiirtente, porque tra'.ánd'-^ - del 
autor del articulo, de l traductor ;■ del pe­
riódico en que se ha reproducida. ji-> duda m 
un mumenla que las haya.

.\dt'rnás, cuatro datas r o b u s t , m i  Can. 
vicción : i." Que usted misma cautic.ui, por 
de pronto, que «H ABIA IR R R K V E R E N -  
CIA y  F A L T A  N O TO RIA  D E  R E S P E ­
TO. ¿.° !-a traducción que se dió á «Petil 
roí». E l articulo 4 / 1  del Código penal, 
que dice: «Es injuria  toda expresión profe- 
.<riia ó acción ejecutada en deshonra, des. 
■icrédito 6  menosprecio de otra persona.»Y  

Que tengo entendido que el señar Alca, 
lá Zamora is  un abogado de sólido Utlenio 
que no se arriesga en acusaciones in fun­
dadas.

Por todo lita , no vacilo en hacer públi. 
ca m i creencia de que -usted, como monár- 
quico, dió un mal paso en la defensa del 
voto particular de D. Melquíades .-livores 
S i ; ha padecido usted una ofuscación.

Para conclu ir: el señor Soriano no es un 
inocente, por e l cual un adversario politieo

.T r r, r  . vidi-u. 1,11-i, ■ inpundo
UI..I l.n:: ; ■ su td v m . E l seño- s 
un im p,nii,.» tr, rehu id iu t, de ataque, con. 
tra ! k ,y .  ataques rpo- v-f.-.i tindria que 
,-o-a,.-:iir m  qife, sen en tu, r ,iM „ 7,, sea en 
"tro. dentr., del C ó d ig » 'P r u a ly  no
me fiero únicamente a l articuT, de L'Hu- 
mauité», sino pee me rm icn. ,¡ la colección 
de «f-.spaña Nueva», periódico qi..- ¡.¡v, por 
■'l iudil--,enti.ima de muchos monárquic,,.:.

I-amento que a l dirigirm e á usted por - i .  
mera ves haya sido para censurarle . w 
terreno político, y  deseando .ic fre sn ite  
pronto una ocasión en que poder alabarle 
l- sa lv ia  atentamente.

17 Jiisir. '"« "á rqu ico .

EL OCASO DE UN «IMPERIO"

fl Sí, i3 O r e  i  el eíifaejera.
Cuenta desde P arís un corresponsal, que 

amigos y adm iradores del ex m inistro con­
servador _ señor La Cierva, han publicado 
«n francés una copiosa edición de ios dis- 

Congreso pronunció el 
respetebic hombre público, con m otivo del 

amado asunto F e r re r ; y que, por efecto 
Üe esta obra de verdadero patriotism o, tan­
to se ha divulgado la  realidad, que é s u  
se ha impuesto, sucediendo ya Jo que te­
m a que suceder pron to ; que la  figura da 
f e r re r  se ha desvanecido, el símbolo s< 
ha borrado y, el m ártir, ha dejado de ser 
mártir.

E n  P arís esos hermosos discursos, ex­
presión diáfana de un entendimiento, claro 
una voluntad vigorosa y un valor cívico 
admirable, han llegado á  todas partes, y 
hoy se encuentran no sólo en las mesas de 
los grandes escritoras, que se equivocaron 
en sus JUICIOS, como Anatole Francc. sino 
también en los talleres y en los Centro» 
de reunión de los obreros que más influyen 
en et sindicalism o m ilitante.

El E m p erad o r del^Paralelo.— ¡Ay doctor! ;C re e  usted  que sald ré 
adelan te?  • .-i

L a fam ilia.— ¡Sálvelo’p o r caridad , doctor!
El d octo r L om barda.— ¡Salvarle, salvarle! ¿Y á m rq u ie n  m e sa lva?

E l  R e y  y  l o s  P o l í H c o s .
Jo io io s  d e  lE l  Correo».

Publico hace unos días este discreto co­
lega un articulo combatiendo, desde sus 
^ n i o s  de vista, á  lo s . partidos politicos 
turnantes, y , con ta l motivo se lee en di­
cho trabajo periodístico, lo siguiente-.

«Es un hecho que está á la vista, de to­
dos, y  que cada día aparece más patente, 
gue e l Rey viene desde hace tiempo mostran 
do una elevación en su conducta con rela­
ción á la  gobernación pública, que obliga 
d  lo t  políticos á  resolver por sí sus propias 
dificultades sin la apelación á la  firma  
gia, antes usada. L a  abstención de l Monar­
ca, realizada con loable serenidad, está dan­
do sus frutos, evitando que los politicos t t’. 
van de la  savia del Trono.»

"Hagamos [liídarrooes 
[00 la líberíad de Eomerdo.

de tráfito y de iodostria,,.
Este es el grito  que lanza E l  País, dia­

rio  republicano; en su número del 14 del 
corriente n e s  y año, á propósito de lo  que 
se llam a m unicipalización del Matadero, 
monopolio d e  las carnes, 6  abastecimianto 
de las canies ó no sabemos qué, pues mu­
chas cosas puede ser eso,

Esc grito  de ¡abajo  la libertadI disue­
na en un periódico de las ideas de E l  País, 
porque parece que la libertad á un buen 
republicano nunca, en ningún caso, debie­
ra  estorbarle y , ¡sin  embargo... cuántas 
veces le e s to rb a !

La verdadera aspiración del perfecto re-
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a p i ñ a

pubhcaao respecto á la  libertad, debiera 
ser el ap licarla  para aquello que le con­
viniera únicamente.

Porque lo malo, para los que invocan la 
libertad á  cada paso, es que la libertad 
conviene muchas veces usufructuarla á  los 
adversarios, y cuando conviene son aqué­
llos los mas fáciles á pretender eclipsarla. 
Se han dado muchos casos, y se dan. No 
pareco mal que la libertad se conceda, por 
ejemplo, á los anarquistas no de acción 
p ara  reunirse, tener sus centros y propagar 
sus salvadoras id e a s ; paro chillan porque 
de esa misma libertad quieren hacer uso, 
por ejemplo, los religiosos aprovechándose 
de la do asociación y  do enseñanza. \ Y eso 
no debe ser 1 

Nosotros amamos la libertad, pero no 
esa libertad de conveniencia, sino la verda­
dera libertad, la que es igual para todos ; si 
no, no es ta l libertad, como tenía estam ­
pado en su frontispicio E l  Pueblo, perió­
dico republicano.

Ahora b ie n ; conste que en eso de la 
ca rne  gritam os tam bién: [abajo las hor­
cas caudinas de los abastecedores 1 

Porque creemos que el Ayuntamiento de 
M adrid puede m atar los abastecedores sin 
matar la libertad.

D ic a  <EI Rad ica l* :
<Enlr>e n o s o t r o s ,  e n  e s t a  
c h a r c a  d e  r a n a s ,  n a d ie

o y e  ni v e ,  ni e n t i e n d e ,  ni s e
d a  c u e n t a  d s  l a s  c o s a s ,  
ni 1 .8 h a l la  sen t id o .»

E x a c to ,  e x a c t í s im o .

CóBi] VB BDieDtBDdo EspaoB li Giportiuíóii.

£ n  los cuatro primeros meses del año ac. 
iuo l. prescindiendo de los metales precio­
sos., el valor de lo exportado ha sido de 
¡¡o millones de pesetas. Como en igual pe. 
riodo del año anterior había ascendido di­
cha partida á } ie  millones, resulta que en 
este año y  durante esc tiempo ha habido un  
aumento en e l  comercio de exportación de 
jS  millones de pesetas, es decir, un aumen. 
to de más del n  por lOO ; proporción que si 
siguiese, nos haría en unos ocho años du. 
pilcar nuestro comercio de exportación.

F.spaña no necesita más que sosiego, tran­
quilidad, orden.

m m ñ  NUM. 224
Pn UBIS bodegBi, tu no almacén 

digrioo» g e*i o j  laairo da ve» 
rano.

EL PARLAMENTO S'Jí
De miércoles á miércoles.

[V aliente jue rga política en Valdepeñas 
el sábado, 16 I

Comenzó en las Bodegas Bilbaínas, en 
las cuales ol excelso tribuno Sr. Alvarez, 
con los 200 acom pañantes que le seguían, 
fueron obsequiados con riquísimos vinos de 
todos ios tipos, algunos de cosechas de 
hace trein ta años, que fueron pródigamente 
repartidos, j Se bebe 1 

Después, e r  el almacén de granos de los 
Sres. Madrid y Toledo (muy capitales mías, 
digo, muy señores míos) se instaló una 
mesa capaz para 150 cubiertos. [ Se come I 

Y después del café, a i mecting en un tea- 
t " j  de verano. [ N aturalm ente, con este ca­
lor I La gran vida, D. M elquíades: ricos 
vinos, gran comida y abundantes aplausos. 
Así da g u s to : siempre vitoreado, siempre 
t o  buena mesa, sin responsabilidades de 
ninguna clase, ofreciendo el oro y el moro...

Es lástim a que todos estos goces se los 
quieran am argar á  D. Melquíades sus co­
rreligionarios, quienes por medio do E l 
País le d icen : ¡E h . am igo! Que .con ese 
incesante torear en provincias se olvida lo 
principal, com batir al Gobierno, discutir 
los Presupuestos, porque las Cortes están 
ab iertas generalm ente poco tiempo y allí 
es desde donde los diputados deben hablar 
al p a ís ; y dejad la predicación del Alkoran 
reform ista para los interregnos parlam en­
tarios, nporque á  Canalejas se le hunde en 
tas Cortes m ejor que en Belchite, 6  en V al­
depeñas, ó en Reus».— ¡ Como si á  don 
Melquiades Alvarez le gustase lucirse en 
la  lucha parlam entaria atacando y defen­
diéndose, impugnando, rectificando é im­
provisando!... [C a l E sa labor no es para 
él, como ya tenemos dicho. E l Sr. Alvarez 
ne contesta, no improvisa. Lo único que 
como orador hace, es preparar en su cesa 
un discurso y pronunciarlo con buena en­
tonación y gran  mímica.

Por eso huve de las Cortes, porque allí, 
ante impuTnadores. n a” fraga. E sta no es 
pasión política, es la  verdad.

Jueves, 13.— SENADO
Se empieza la sesión con un ruego muy 

sim pático :—que se impida la corta de p i­
nos.

Orden del día.—Es puesto á discusión el 
dictam en de la  Comisión d e  presupuestos 
sobre un crédito de Fomento.

Lo combate el Sr. U garte, y al levantar, 
se el señor m inistro de Fomento á  dar ex­
plicaciones sobre un detalle del crédito, se 
promueve un incidente, sin verdadera im ­
portancia, entre el Sr. Rodríguez San Pe­
dro y ministros de Hacienda y Fomento. 
Pretendía el senador que el m inistro de Ha. 
cienda, que se había levantado para reti­
rarse al empezar á hab lar el de Fomento, 
no se inhibiese de ese asunto que, según él, 
le competía. E l Sr. N avarro Reverter no se 
marchó, pero el Sr. V illanueva, molestado, 
no continuó hablando del crédito en discu­
sión, teniendo, por consecuencia, que inter­
venir el ministro de Hacienda.

A final de cuentas, tra.? bastantes discur­
sos, se aprobó el dictamen, así como tam ­
bién otro de Guerra.

CONGRESO
E n la  sesión de hoy habla Soriano, pero 

no habla D. Pablo Iglesias de ningún atro­
pello cometido con los obreros.

Los señores Arguelles y Maciá se ocupan 
de la construcción d e  ia  escuadra y de su 
am pliación, y el Sr. Azcárate también ha­
bla sobre eso y cree que no se puede pensar 
en proseguir con grandes gastos. E l señor 
Presidente del Consejo, contenta diciendo, 
en resúmen, que en lo de la  escuadra no 
hay más que h errar ó dejar el banco, y que 
esto últim o no  puede ser solución.

Sobre el cuadro de los Escolapios de Mon- 
forte, se entabla una detenida y, á  veces, 
entretenida discusión, á consecuencia de la 
interpelación del Sr. Burell. Existe sobre la 
venta de tal cuadro un dictamen del Con. 
sejo de Estado, dictam en que el Gobierno 
declara no haber estudiado, y, por lo tanto, 
estando el expediente sin resolución, no 
quiere el m inistro de Instrucción pública 
abordar el asunto.

Se reanuda el debate sobre presupuestos 
en medio de la  ausencia de diputados, au. 
sencia, que tras sabrosísimos comentarios, 
da lugar á suspenderse una votación por 
falta de número, naturalmente^

E l gobierno contrariado ron esta insis­
tente ausencia de la  mayoría, ofrece tener 
abiertas las Cortes hasta fines de Julio, ; con 
los maceres ?

Viernes, 14.—SENADO
Se aprueban dictámenes de créditos, se 

aprueban créditos en votación definitiva, se 
aprueban dictám enes de la Comisión mixta 
sobre concesión d e  un ferrocarril de vía es­
trecha, sobre el proyecto de ley prohibien­
do el trabaio nocturno industrial de la  mu­
je r  (allá para  cuando nazcan nuestros nie­
tos) y  sobre el otro proyecto de autoriza­
ción á dos pequeños ayuntamientos, para 
que cobren un arbitrio  especial, con destino 
á ua ferrocarril y otras obras locales, de 
que ya nuestros lectores tienen conoci­
miento.

Y, á pesar de tanto asunto y tan ta apro­
bación, se  levanta la  sesión á las cuatro y 
cinco.

CONGRESO
E l señor duque de Alba lee unas cuarti. 

lias sobre lo del cuadro de Van-dcr-Goes, 
que cree debe ser conservado en el Museo 
Nacional de Madrid.

E l Sr. Iglesias (¡nuestro am igo D. P a. 
b lo! [tanto  gusto l) se lam enta... ¡siem pre 
lam entándose! d e  cosas, según él, que le 
pasan á  las sociedades obreras de Bilbao,

Lo anterior en ruegos,,y  lo siguiente en 
la  Orden del día. Se desecha e! voto particu­
la r  de! Sr. Pedregal sobre el presupuesto 
del m inisterio de Estado, sección segunda 
en votación nominal de 134 por 14. [ Que 
atención presta á los presupuestos la mino, 
r ía  republicana !

Se en tra en la  discusión de la  totalidad 
de! presupuesto del citado ministerio, sus. 
pendiéndose al poro rato para tra ta r del 
del pleito canario, oficiando de Pontifical en 
este viejo problema el viejo republicano se­
ñor Sol y  O rtega, que pronuncia un buen 
discurso, abogando por la concordia entre 
orientales y occidentales, que no cree difí. 
cil r n - e ^ u i r ,  si se intenta sobre bases re- 
fo n B ÍtU & <

Le contesta el señor Canalejas, cuyos 
buenos propósitos en esto de Cáliarias de­
ciden a l .-íeñor So! y O rtega á ofrecerle su 
cooperación para solucionar el pleito divi-
sionista.

Sábado, 15.—SENADO
-Adición al Código penal, modificación de 

!a ley dei Jurado en m ateria de falsificación 
de moneda, concesión de (res créditos al 
presupuesto de Fomento y uu ruego inocen. 
te del señor Matcsanz para tra ta r  en su 
d ía el [iroyecto de admisiones temporales de 
los tejidos crudos de algodón. Este es el su­
mario de la sesión.

F.l señor Matesanz de seguro que es de 
los que desean que las cosas temporales no 
se conviertan en eternas.

CONGRESO
Debuta el do siempre, ei jefe supremo 

dcl Gran Partido Nacional Radical Conjun- 
«■ional.

Después se tra ta  del cuadro de Van.der- 
Goes, del Diario de Cádis, del dictamen del 
Consejo de Kstado, del duque de Alba, del 
Musen de Berlín, de! gobierno alem á i, com­
prador del cuadro, de la exportación de jo ­
yas artísticas, de un Greco, para  el que tie. 
ne malévolas intenciones Baviera, de bru­
ja s  germ ánicas (el diputado Soriano ¡cree 
en b ru jas!... es natural), y por fin, se pasa 
á la  orden del día. E n  lo del cuadro de Van, 
se hicieron, entre discursos y rectificaciones, 
veintiséis oraciones, casi sagradas.

Después, el presupuesto del Ministerio de 
Estado.

Y más tarde, Canarias. Intervienen Sol 
y O rtega y demás diputados isleños, y dos 
veres el señor presidente del Consejo de 
Ministros.

(.Se resolvió el problem a? Aun no, por­
que se ha averiguado que eso es un fruto 
que no está aún maduro. Pero está al caer.

Limes, 17.— SENADO
¿S erá posible? E l duque de San Pedro 

de Galatino denuncia que se ha enajenado 
en pública subasta la  torre de la  .Alhambra 
llam ada dcl Vino.,. Escandaloso, ¡escan­
daloso 1

F.l señor Maiesanz tra ta  de las admisio­
nes tem porales de trigos y harinas y bonos 
de exportación, exponiendo los perjuicios 
que la concurrencia extranjera ocasiona, 
contestando el señor ministro de Fomento 
que es un asunto complejo que estudiará 
detenidamente.

El señor Tormo se ocupa también de 
ventas y exportaciones artísticas, llegando 
á explanar una interpelnción que, natural­
mente, extiende al caso del cuadro de Van- 
der-Gocs. Contesta extensamente el señor 
ministro de Instrucción pública, y respecto 
al cuadro, después do maduro examen re­
solverá el asunto en conciencia.

CONGRESO
Don Pablo Iglesias hace la reclamación 

obrera correspondiente al día de hoy y 
anuncia una interpelación sobro la ley de 
jurisdicciones. ¡O h, cielos!

Ei diputado republicano señor Salillas, 
especialista en Hacienda y Prisiones, de­
fiendo extensamente, pero muy extensamen­
te , su voto particular sobre las Obligacio­
nes civiles del presupuesto de Gracia y 
Justicia. E l señor Montero Villegas con­
testa alabando e l luminoso (voluminoso) é 
instructivo informe dol señor Salillas, que 
volverá á  hab lar miiñana, pero no tan ex­
tensamente, no.

M ñ rte s , 1 8 .— S E N A D O
Pasa como una seda la  aprobic 'ón de un 

proyecto de ley declarando con derecho á 
pensión á  la  viuda del ex m inistro Lorenza 
na, vizcondesa de B arrantes, sino estamos 
equivocados. D. Juan  .Alvarez de Lorenzana 
fué m inistro de Fstado de la Revolución, 
sino estamos eqivocados.

Vamos camino de pensionar á todos lo? 
descend'entes. parientes y amigos de todos 
los revolucioaar'os. Sentiríamos no estar 
equivocados en esta apreciación, porque en­
tonces r e s " l ta ra  que aquí la  cuc 't'ón  es, 
única y exclrsivaraente. chupar del bote, 
pero con el fructífero «¡V iva la libertad 1h

D. .4mós Sa'vador. m inisterial y homhre 
disciplinado y leal á los jefes de. los parti­
dos. consume el prim er turno en contra de 
la  totalidad de los prest'ove«tos.

y,, f^'-eetra cortr-«r-o á los presnnuestos 
extraordinarios, entendiendo que atencioaes

cre.idas por leyes especiales no pueden con­
signarse más que eu el presupuesto ordm a. 
no  anual.

Al contestarle el señor m inistro de H a­
cienda, y sosteniendo la teoría de separar 
del presupuesto ordinario los gastos ex tra­
ordinarios, afirma que el presupuesto único 
110 existe en ningún país de Europa.

Consume el segundo turno en contra el 
señor Alvarez Guijarro, y  e  coii'e-.ia por la 
Comisión el señor Rosell.

CONGRESO
Kl gracioso de la com pañía, digo, de la 

m inor.a republicana, a! apoyar á  su com­
pañero Lam ana sobre si hay núm ero 6  no 
le hay para aprobar el acta, entretie.ic du ­
rante un rato los ocios de los señores dipu­
tados. Nosotros, los de la  tribuna de la 
Prensa, hallam os molestas algunas frases 
proferidas desde el hemiciclo, pero, a! fin, 
nos tranquilizamos.

Y todo, porque habíamos dicho u ja h l» , 
casi sin extr.añeza.

P reguntas y respue.stas, muchas y varia­
da.?, y un torneo armónico entre e l minis­
tro de Instrucción y d  señor Burell re la ­
cionado con lo del cuadro de Monforte. In ­
tervino el señor Canalejas, y no llegó la 
sangre al rio.

--¡Que haya paz!
Orden del día. Presupuestos. .Salillas y 

HckI regal.
¡S e trabaja, se trab a ja! ¿Con fruto?

—H om bre; eso ya veremos.
I.ev-.ánt.Tse la  sesión ;í las nueve menos 

ruano.
M ié rco le s , 1 9 .— S E N A D O

l.os señore.s marqué? de Val de F-bro y 
Polo y P ejro lón denuncian, en medio de 
alguna estupefacción de la concurrrencia, 
que el señor em bajador de Kspaña en Pa­
rís asistió á un banquete dado en honor del 
gran  periodista y cultísimo escritor Gómez 
Carrillo, y al que concurría también Sole­
dad Villafranca.

Kl señor m inistro de Hacienda, nuestro 
respetable amigo »:1 señor N avarro Rever­
ter, les contesta que, aun cuando no está 
enterado, protesta de que se suponga que 
nuestro em bajador haya estado en am able 
consorcio con la persona citada.

Si nosotros no tuviésemos un am argo 
recuerdo de París, hace poco más de dos 
meses, en que con motivo de! incidente de 
nuestro Director en el teatro La Cigale, co­
nocimos á nuestro em bajador cotno un re­
presentante diplom ático un tanto flemático 
y un mucho resignado, uniríamos nuestra 
protesta á la  del m inistro de H ac ien d a; 
pero, francam ente, aunque la cosa es un 
poco fuerte, nosotros sentimos dec ir; «Tal 
vez. tal vez el señor Pérez Caballero haya 
podido estar en ese am igable consorcio...» 
Pero, en fin, lo prudente, hasta conocer la 
verdad, es callarse.

Y nosotros, por hoy, callamos.
Kn la  orden del día continúan los presu­

puestos, que discuten con gran competen­
cia y descaimiento los señores Rahola y 
Alvarez G uijarro, á quienes ronte.sta el se­
ñor ministro.

CONGRESO
F.l leader, no lo duden ustedes, hace 

su ruego, lamentándose... ya supondrán us­
tedes de qué.

E l leader socialista y el representante de 
la m oralidad, jefe supremo de los rad'cales 
conjuncion’stas, han llegado á ser cemn una 
especie de aperitivo en las sesiones dei Con- 
greso.

Se tra ta  de recompensas en el Ejército, 
del cuadro de Monforte, del juego, y en la 
orden del día, de presupuestos.

¡Sesión aprovechada!

<Fi D ic to  ca r lo a l lo n s in o .»
( H o m b r r ! ¿Q u é  n o s  c u e n ta  u s t e d ?

¿ T a n to  >v>iedo h > e e ?

se apoileió la lieliie.
E l hombre de la política acomodaticia, 

según él mismo proclam a así á la suya, no 
descansa, no duerme, no come, no sosiega.

Antes de su fracaso en Barcelona venia 
nuestro hombre dedicado, con algunos des 
cansos, á  la dulce labor de los fuegos a r ti­
ficiales <n las plazas públicas d e  los pt»e. 
hlo* que se ponían á tiro. Pero después que, 
según E l Radical, oyó en públ'co la g rata 
frase de « 'em bustero!» , desD’'é« o'-e tuvo 
que em botellar nvevameute el d-«ciir«o une 
tenia preparadito para la Ciudad Condal,
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retirándose de «El Bosque» a l Tibidabo para 
serenar su espíritu , después de esto tomó 
don M elquíades vertiginosa carrera, y de 
Barcelona á  Reus, de Reus á M adr.d, de 
M adrid á Burgi s, de Burgos á M adr.d, de 
M adr d i  Valdepeñas, el g ran  embustero 
(según los radicales) r.o se dió punto de re­
poso. Quiere recorrer teda España prego- 
nando la bue.ia nueva ó la  nueva buena. 
Llega á  un pueblo y dice ; yo haré, yo acón- 
«eceré, yo soy revolucionario y soy conser. 
v a d o r; soy reform ista y soy acom odaticio; 
yo haré lalxir disulve.nie y haré labor cons­
tru c tiv a ; yo lio adulo a l pueblo, ¡oh , pue­
blo soberano! ; yo soy am igo del E jé rs ito ; 
pero siempre que el E jército  respondí ;i I» s 
fines que delx; responder, sino -.eré .-.i'iimi. 
Iitarista. y por este estilo tiene D. M elquía­
des hecho el patrón de sus discursos, que. 
obtienen su éxito cutre k s  mamelucos por­
que aun hay muchos iiiaiiielucos por esas 
tierra.s .adelante

Don Melquíades no tiene talla de hombre 
de Estado ni de serio gobernante, ni su ca. 
pacidad es bastante para venir a l Parla, 
mentó y, ccwno ya decimos en otro s tio, sos- 
tener c.mtr.-.-.-.-rria sobre las cuestiones fun­
dam entales que im portan á la  Nación. Don 
Melquíades no s rve  más que para arengar 
á  las muchedumbres con las dotes de ora- 
dor que Dios le dió, previo embotellamien. 
to de sus arengas, porque como improvisa, 
dor, convengamos en justicia, que no es.

Escribe 'España Libre'; «E{
e t e r n o  t r n o .  L o s  p r i m o s  no 

a c a b a n .»  ¡¡Hombrt IJ . S i  se 
h ' j b i a r a n  a c  - b a d o  no  t  n d r ía  

t a n to s  o y e n t e s  O . M e lq u ía d e s .

La crisis de Portugal.
/  / a y a  u n  ej.snijíloI

Verdaderamente no' se puede decir la 
crisis ministerial de Portugal, porque allí 
no está en cris.s un M inisterio, sino el ré­
gimen que impera.

La nación vecina está en crisis, verda­
deram ente grave, desde el 5 de Octubre 
de 1910, y is ta  no es opinión de nosotros 
únicamente, sino de republicanos viejos de 
allá.

Once (lías ha tardado en resolverse qué 
se hacia, en vista de la  dím.sión que la 
Cám ara de diputados obligó á presentar al 
Ministerio Vasconcellos en l a  noche del 4. 
Nuestro antiguo amigo, que es la  inutili­
dad política personificada, se resistía á 
abandonar la Presidencia, echando por la 
borda al m inistro del Interior, que fué 
contra quien rompieron el fuego todos los 
grupos parlam entarios, á  excepción del de 
Brito Caroacho; pero así que se eviden­
ciaron las intenciones de Vasconcellos, 
arreciaron de todos los lados de la Cáma­
ra  cariñosos avisos, dulces alusiones, como 
la sigu ien te : «No, no quebremos que se 
vaya el m inistro dol Interior, sino todo 
el Ministerio.» Y ya, entonces, ante indi­
rectas como esa, que en la Prensa venían 
haciéndosele á diario, no tuvo más reme­
dio que presentar su dimisión el ilustre 
doctor Sr, ,A.ugusto de Vasconcellos. '

No vamo.s á entretener á nuestros lecto­
res coutándoles todo lo que pasó durante 
esos once días de crisis, porque, por pa­
sar, hasta pasó algo que es un paso de co­
media. Nos referim os al M inisterio, alH 
llamado extraparlam eiitario, que casi tenía 
ya combinado el Sr. .A.ugusto, en vista de 
que, fracasadas las prim eras negociai-iones 
de Duarte Leite, no había solución medio 
aceptable posible. P or fin, este último se­
ñor, que parece ser un político respetable, 
consiguió form ar Ministerio, de cuya car­
tera de Estado no fué posible hacer apar­
ta r  al aludido Sr. Vasconcellos, porque, ya 
lo dice la Prensa lisbonense: «El señor 
Augusto de Vasconcellos dispone del m i­
nisterio de Negocios Extranjeros como di> 
los menesteres de su casa.» Don Augusto 
es de los pocos portugueses felices,

Vivo en el mejor de los mundos. E l vive 
tranquilo  y no le im porta nada que el par­
tido democrático, por su periódico O M un­
do, diga pestes del pan ido  evolucionista, 
ni que el evolucionista le pague en la  mis­
ma mcHieda por medio de su A República, 
ni que los independientes, por conducto de 
su O Intransigente, disparen bala rasa con­
tra  tos demócratas y contra los unionistas, 
ni que los periódicos avanzados, apartados 
de esos partidos, como A V es do Operario,
O Socialista, A Re-buhlica Social, O Syn- 
dicaHstn. A Alvoroda, etc., etc., se desbo­
quen todos contra el Parlam ento y contra

los jefes republicanos con una violencia y 
energía dusconoc.das.

t.s  iniiegaoie': ese infeliz país vecino lo 
lleva la  tram pa... de la  política.

C oa motivo de esa cr.sis ministerial de 
once días, de todas partes le te.egrafiaban 
al presidente de la República (¡y  tan re­
pública!) encareciéndole que se resolviese 
pronto la  cr.sis, que ya estaba resultando 
una vergüenza. Tenemos á la vista a lgu ­
nos telegram as que se le dirigieron en un 
solo día de Povoa de Varzin, Ponte de Li­
m a, Ericeira , O pono, clam ando contra tal 
desconcierto.

Unos telegram as d ec ían : «Vemos con 
profundo disgusto la  m anera como mar­
chan los asuntos públicos.» E n  otros so 
le ía ; «Condenamos á los que por encima 
de los supremos intereses de la  P atria  y de 
la República colocan sus ambiciones.» En 
otros se escrib ía ; «Lamentamos el estado 
actual de la política portuguesa, que tanto 
está desprestigiando á la  República.» Esto, 
repetimos, se dería en ios telegram as al 
Sr. Arriaga.

Ahora, léase las frases desconsoladoras 
que escribía días pasados L a República so­
cial de Lisboa : ¡ Pobre pueblo ! .Arriesgas­
te tu libertad, jugaste tu vida para reali­
zar tu anhelada esperanza, y, por último, 
lo dan la m ás cruel de las desilusiones...»

Y no se crea que porque estemos á dis­
tancia, y por afán  de hacer oposición, pue­
da haber en lo relatado exageración, por­
que á quien se le ocurra tener dudas, verá 
la  confirmación de lo transcrito en las 
N avidades y O Seculo  del 12 y  13 del co­
rriente mes.

Nosotros no necesitamos inventar nada 
para poder decir que Portugal es un 
«lunch» de negros. ¡Como no lo arregle 
Duarte Leite, aquello no pasa de este año!

; Hay por ahí algún austero, con cédu­
la personal, que se quiera apostar algo?

i  hija leí Si. Haiqugs ie miiiieias,
Tcnemi'-i una verdadera satisfacción al 

poder consignar que la  señorita M aría G ar­
cía Prieto y Montero sigue mejorando de 
1.a cloleiieia que la retiene en cama hace ya 
unos días, y  que á sus am antes padres tuvo 
cii constante zozobra.

De veras deseamos un completo y rápi­
do restablecimiento.

Notas consoladoras.
Síntomas de vítalidao en tndos'os órdenes.

D. Pablo .Alzóla, como si dijéramos un bu- 
Ue-bullc, un español analfabeto, un hombre 
que vive de la  política, etc., etc., etc,, está 
escribiendo unos notabilísimos y  documen­
tados artíc ulos en E l  Economista, á pro- 
¡lósito del descenso del cam bio ,'y  tra ta  el 
asunto con tal competencia, que no resisti- 
mos al deseo de trasladar á  nuestras colum­
nas los tres párrafos sigu ien tes:

«La peseta c.spañola h a  ido recobrando 
paulatiiianiente su antiguo crédito sin nece­
sidad de apelar á .artificios monetarios, g ra. 
cías al desarrollo de las fuerzas económicas.

»No,s ha defendido en tan duro trance el 
régimen protector de 1801, perfeccionado en 
ol Arancel de 1906, m ediante el cual pro­
gresa visiblemente la agricultura, según se 
hace ostensible, en el gran consumo de abo­
nos químicos, en la considerable entrada 
de miíquinas agrarias, en el volumen cre­
ciente de las cosechas y el tráfico inusitado 
de nuestras vías férreas. La industria se des­
envuelve sim ultáneam ente, dominando el 
niercado propio en el r.anto de azúcares, de 
papel, de tejidos, de comercio, de hierro y 
de materia! de ferroraTriles, y comienzan á 
arraigar las construccic>ne.s navales.»

"Después de algún ligero recrudecim ien­
to en el cambio en 1911. nos encontramos 
con verdaderos síntomas de vitalidad en to ­
dos los órdenes en la  prim avera de 1912, 
con un visible aum ento de producción fabril 
y agrícola que ha sorprendido á  no pocas 
industrias con la  insuficiencia d e  sus insta­
laciones para  hacer frente A la dem anda del 
mercad o-e

Es D. Pablo -Alzóla, notable ingeniero, 
además de persona tan respetable como 
competentísima, y  que verdaderam ente do- é  
mina las cuestiones de economía. E s  además 
persona independiente : todo ello lo deci­
mos para  que se concedan á las halagüe­
ñas palabras que trascribimos, toda la  au. 
toridad que »e merecen.

¡Fuepa d e  aqufl

En vibta de Jos calores, 
que no putylen ser mayores, 
ya da la ge«te en m archarse; 
y hasta los más inferiores 
burgueses van á  ausentarse.

E l prim ero, á  no dudar, 
en tom ar boleta, ha sido 

'.Azzati que, á  su pesar,
>c marchó á veranear ... 
sin haberlo pretendido.

Pues es un hecho notorio, 
desde hoy, y cosa probada, 
que para irse á  la escapada, 
como un buen suplicatorio, 
no hay nada, pero que nada.

Cual Félix , el de la  tierra 
de las flores y el arroz, 
que en esta existencia perra 
ha dado bastante guerra 
siempre que ha alzado la  voz.

Barroeta, el hombre-plam beta, 
á dos dedos se encontró 
de salir por la  cuneta : 
pero el querido Barroeta 
por m ilagro se salvó.

También va de veraneo 
-Melquíades; el pobre anda 
de aquí para allá en paseo 
de sudor y propaganda... 
que fracasa, á lo que veo.

La form idable persona 
de-.Alejandro tom ará 
las aguas de Barcelona 
1 Por esas aguas se da 
la vida tan regalona 1

Gumersindo iráse á  Cona, 
y, en medio de su ostracismo, 
escribir debe la historia 
política de sí mismo... 
por si así queda memoria.

¡ H asta P ablo  sale este año I 
El médico le asegura 
que, como eso no hace daño, 
necesita darse un baño... 
de corrección y cultura.

Y don Benito, el doliente, 
lejos de listos y  lerdos 
debe irse inmediatamente, 
tratando sólo á su gente 
para... m andarla recuerdos

F uera üe aquí, porque aprieta 
el calor que es un contento, 
se van todos, por receta, 
porque sobra una peseta... 
ó porque fa lta  el aliento.

.A tanto  conjuncioaista 
como veo por ahí, 
para perderles de vista, 
que g rite  el canalejista 
gobien to ; « ¡fuera de aquí lit 

F uera de aquí, sí, señores, 
váyanse con viento fresco 
y se ahorrarán sinsabores 
futuros y  hasta estas flores 
del romancero grotesco.

Epictcto.

E n  un m itin 
Bn P u srto lla n o  ha­

blaba S e ria n o , y  unas 
v o c B t g rita ro n ; (V iva  L a rro u x l 

P a tó  un ra lo  y iaa voces vo lvie ren  
g rita rle : iVtva L e r r o u i l  P a ró  un rato, 
eeaaron Iaa v o o b s ,  p o ro  ao ovo* 

ro n  unoB ailbídoa T o ta l una ' 
"d iv e rtít ió n ». T o d o  este 

tn g ú n  Inform as re p u- 
blieanoat oonato /

Un presidente del Consejo, 
culto é infafigable.

Los enemigos políticos del señor Cana- 
lija s tienen que convenir en una cosa 
que es un hombre de una resistencia fí­
sica extraordinaria y  que siempre que le 
da ¡a gana, y  le  da <i menudo, hace alarde 
de una cultura m uy poco común.

Hiso notar un  periódico, y  es verdad, 
parte de la labor que el presidente del 
Consejo desarrolló en unas cuantos horas 
del sábado último. Con ocasión de l déba­
le dcl cuadro de Van-der-Cioes y  de l pro­
blema de Canarias y  con motivo del pre- 
supiiesio^ del ministerio de Estado, que por 
imposibilidad de l marqués de Alhucemas 
de concurrir a l Congreso, tuvo que im ­
provisar e l resumen de la totalidad, que 
por cierto lo hiao de un  modo admirable, 
pronunció en dicha Cámara e l señor Ca- 
italejas tres discursos y  ocho rectificacio­
nes. Asi como su en a ; y  que dijo algo de 
substancia ahí está e l Diario de Sesiones. 
Pues no quedó aquí su intervención en los 
asuntos públicos aquel día, porque en la 
reunión magna que en la misma noche se 
celebró para t-atar acerca de la E xposi­
ción Universal, el señor Canalejas Üevó 
el peso de la discusión.

San verdaderamente admirables la s 'a p ­
titudes de l jefe d e l Cobierno. N o  es adu­
lación. reconocerlo.

¿ S e  h a  a v e r ig u a d o  ya d e  q u ié n  
e s  e l  c u a d r o ?

El partido reformista 
je n  Bu gos.

Lo» señores D, M elquíades Alvarez y 
D. Antonio de la  Villa han ido á Burgos. 
(En Burgos, ¿hay  algunos papamoscas ?}

E l señor Alvarez y demás expediciona­
rios, han depositado cuatro coronas sobre 
Ir  tum ba de Ruiz borrilla, monárquico toda 
la^ vida que fué gobernante, como que, se­
gún él mismo declaró en sesión pública del 
Congrew  de los D iputados el 11 de Febre­
ro, creía que la  República no sería cosa 
duradera en nuestro país.

E l insigne tribuno, y Jos que ie habían 
acompañado desde M adrid, fueron obsequia­
dos con un almuerzo intimo por los repu­
blicanos burgaleses. P or cierto que el al­
muerzo fué servido con gran esplendidez 
por un Hotel de la citada capital. P or 
ciCTto, también, que, según autorizadísimo* 
informes, el almuerzo constituyó un acto en 
extremo sim pático y cariñoso. Lo que ya 
no sabemos es si en el almuerzo hubo, ade­
más de cariño, e) café de Puerto Rico.

E n el mitin se dijeron algunas cosas que 
anotamos á  continuación,

Don Antonio de la Villa habló el prime­
ro, y dijo, que le constaba que en el local 
había muchos adversarios de la  causa repu­
blicana y, una voz in terrum pió : «Muchos 
Villa.» «Pues lo celebro, siquiera sea para 
ejemplo de algunos que se llaman corre- 
hg ionanos nuestros que no saben sen tir la  
dií'nidad de las ideas.n Muchas g-racias, sc- 
ñor de la V illa ; sí, en efecto, en Burgo» 
y en todas partes, somos muchos y muy 
bien educados, Sí, sí, D, Antonio : los más 
y los mejores.

E l disazfso del gran ncoinodaticio' don 
Melquiadés. fué un prim or en punto á 
contradicciones. Y no hay más remedio- 
nene que verificarse aquello del que mu­
cho habla mucho yerra. E l excelso en el 
preám bulo d ijo : «La constante priqwganda 
que vengo n-alizando por toda F ^ a ñ a  y 
el a j« re o  da los viajes, van restando mis 
energías físicas.» Pero, hombre,-¿ tan pron­
to?  Acaba d e  tomarse la jefa tura del par­
tido gubernam ental, reform Uta, oponunts- 
ta , revolucionario y consejjvador, todo en 
una pieza, y yn hay resta* de energías.

Pues, poco hombre tenem os; porque, del 
'  de Abril acá, van poco más de dos meses 
y medio. Si en lugar de estar en la  opo­
sición oyendo vítores y aplausos (con ex­
cepción de Barcelona), hubiese D. Mel­
quíades estado ese mismo tiempo en el 
poder, por lo  visto, 1.a resta de las energías 
hubiera sido total. Hay que tom ar mucha 
tila, cuando se anda por ios Bosque», y 
mucho somatóse cuando quiere uno m ulti­
plicarse. Y si continúa la resta de ener­
gías, hay un medio de continuar la  p ropa­
ganda. Se im pregnan unos cuantos discos 
y a l avío, Al fin el hombre tiene que re­
petir en todos los sitios la misma cantinela, 
rtmque lo mismo da.
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l'.n todas sus peroraciones dedica a l E jé r­
cito igual párrafo, esos párrafos que hacen 
nuestras delirias. Decía en Burgos, coinci 
dice en toda* parte» • Nosotros, antimiii 
laristas? ; No es verdad !» Y después afiadi 
inuv serio ; «Nosotros, en todo caso, po­
dríam os ser antim ilitaristas si el E jército  tío 
respondiera ;i lo* fines que debe responder.» 
Y in»« adelante añ a d ió : «Fl Ejército no 
f s  del Rey.»

K= decir, nosuiius queremos al Ejército, 
si (>1 F.jércno no» quiere á  nosotros. Pue». 
insigne hablador, tenga usted entendido que 
i l  E jército no quiere más «¡que baile!». 
i»ir ’!■- h.iiló bastante en 187.1.

Flve o'clock fea.

I a  oroutsia toca tu r  vals •. Crémieux,
\iVo7sley,

uu ddiciosi’ y cristalino va is;  
de pronto se ka parado. Llega el Rey 
y suena la gentil marcha real.

Lo. htscoehos se rsponjau, Los licores 
ponen fuego en los ojos y  en los pechos... 
Tf el a t a r i c c .  .Mueren las flores 
. las luces sr ¡nnrrrii en las lechos.

E u  los descoles hay magnificencias 
y  los iisús ocultan opulencias
de carne .te e.r:neU,i y de m stn l...

Todo el mundo saluda. Sale el Rey.
J a  orquesta sigue el v n h  \ Crémicux,

^IVorsley.
■n elegante y delicioso vals.

R, B u e n d ia  M anzano .

SOCIEDAD
E l domingo pasado so verificó con gran 

brillantez en la  elegante m orada de la  m ar­
quesa viuda de Flores-Dávila la boda de 
su bellísima hija, Esperanza de Aguilera 
y Pérez de Herrasti, con nuestro simpáti­
co am igo, el Oficial do la  Escolta Real, 
señor Febrel y Contreras.

La novia lucía una toilette irreprochable.
Bendijo la  unión y pronunció una her­

mosa plática el señor Obispo de Sion.
Fueton  padrinos el Rey. y en su repre­

sentación, el coronel de ia Escolta real y 
la  m adre de la novia.

Actuaron como testigos, por la  contrayen- 
e. sus tíos, el marqués de Cerralbo y el con­

de de Casasola, y su hermano, el marqués 
de F lores-D ávila, v por el novio, el duque 
de la  Victoria, el conde de T ortepalm a y el 
señor Febrel y Contreras,

Reciban, con tal motivo, nuestra cariño­
sa y m ás sentida felicitación.

-  E n  el mes de Octubre se celebrará la 
boda de la- lindísim a señorita M aría de los 
Dolores M arín Núñez-Robres con el señor 
Barnuevo, m aestrante de Valencia y  caba. 
líero 'de Calatrava.

Los novios pertenecen á  distinguidas la ­
millas dp Valencia y Murcia.

- H állase en Valencia un tanto mejora 
do de la  penosa dolencia que desdo hace días 
aqueja á  nuestro buen amigo el señor Cal­
vo, al que le  deseamos un total restablecí 
miento.

  Entre l.is fam ilias que han salido á
veranear, »c enruentran los duques de Saii- 
toña, m arquesa de la  Mina y sus hijos, m ar­
queses de l'id a l, de la Breña y Bondad 
Real, y lo* señores de Lázaro Galdiano ; y 
á fines de este mes So harán los duques de 
Raena. marqueses de Casa .Argudín, y con­
des de Riudoms.

-  - Se encuentran en Valencia, de regreso 
%! Barcelona, la  distinguida señora doña

dar de L am ata de García del M oral, acom- 
, iñada de su graciosa y linda hija Con­
chita.

• - r.a duquesa de Pinohermoso pasará 
una i'-mporada en Biarrritz antes de ir  í 
Royai 'y París.

L a condesa de Llovera y  sus hijos pa 
sarán una tem porada en Biarritz, con su ma. 
dre, la condesa de l a ’Viñaza.

-  • E l lunes celebrarán sus días e l gene­
ral señor M anrique de I-ara, duques de los 
Castillejos, T ctuáa, marqueses P.icheco, R¡- 
veT .t de Tajttña,- rondes del G rove’y  Pino- 
ftei. .1 loa cuales felicitamos cariñosamente.

- ■ Se en- uentran en Valencia, después de 
p asar T in o s días en M adrid, nuestros'buenos 
am igos el .-(-ñor García del Moral v el m ar­
q u é ' de ^’iMapracia

M anJelara

gctmez enRKiLLe

E L  M O S Q U E T E R O  E S P A Ñ O L
no sim patito eois los /rauct’ses, 

las pizpiretas madamitas gue bullen por los 
hulea-ares parisinos tienen para m i un c». 
canto supremo. Paris i o una gran coqueta, 
linda y  eternamente reidora, que consigue 
sugestionar al mundo entero, que con r¡ 
mundo entero juguetea, que de todo el m un­
do sr burla, y  que sólo palidece ante los 
•Hostachns altivos del Emperador de Ate. 
nania. ¿ Llegar á ser dueños del corasón 

• fe ¡a gentil sugestianadoraf jam ás. Ella  
. • apodero de nuestras voluntades con el 
fp io  de SHs criricias. E lla  siembra de ilusio- 
n -s el eamino de nuestras juventudes. Ella  
n 's atrae, nos domina, nos emborracha con 
s: s besos de vampiresa. í ’ luego, agotado 
ya el caudal de las energías juveniles, nos 
disdeña. nn¡ explota, se burla despiadada­
mente de nuestra pasión. ¿Que las ingraii. 
tildes de ia garbosa coqueta ciudadana sír- 
VI a d i  acicate á los ardorosos impulsos de 
nt esros coraaones? TaP vez. ’i. Por eso.
Ce locednra de su gran dominio sobre iodos 
¡,..s que la hicieron el amor, acentúa sus 
desdenes sabiendo que muchas veces hay'en  
el depden la más poderosa defensa para no 
ser olvidada. ¿ .Vos podemos rebelar acaso 
contra la infiel am ante? ¿Vam os á maltra- 
tu la  como los hampones d i la chulería. 
q:cr- tratan de imponerse á sus hembras con 
in u lto s  y  amenazas ? No. Resignémonos á 
quererla ta l cual es : deliciosa brujescamen- 
t -  deliciosa; pero pérfida, rcfinadamenle 
p  '-rfida. Que nos desdeñe, que nos traicione, 
que nos pisotee. .Siempre habrá en nne.Uras 
/ ■•cas piropos y  en nuestros eoraeones amor 
I ara esa gran coqueta del mundo que se lla­
ma París.

*
/ E l  espíritu encantador de Paris.' ¡ E l  

! spirilu que cascabelea por los bulevares 
inquieto, retosóu, hesuconcillo.' ¡ E l  espiri. 
Iii que sólo llegan á comprender cuantos di. 
ron gue ¡a vida debiera perderse con los 
últimos besos de la ju v en tu d !... Sólo quien 
asi piense, únicamente los que aseguran que 
la vida vale menos que unas sabias caran. 
toñas femeninas, consiguen conocer al es­
píritu de París. ■ Depositando á los pies de 
la gran coqueta dcl mundo el tesoro de la 
juventud y  d e  las ilusiones, se logra ser uno 
de sus amantes predilectos. ¿Cuánto dura 
¡a predilección? L o  que tardan en consu­
mirse las arrogancias de la mocedad. Hoy 
es uno de los nuestros, un gran cronista es. 
pañol, el que ha conquistado los favores i r  
la coqueixtela Paris.

Y  este conquistador, que se ¡lama E nri­
que G im es Carrillo, es m imado pródiga, 
mente por su  alocada conquistadora. Parts 
quiere que sus amantes sean como este kont. 
bre, orgullo de nuestra rasa. Enrique Có- 

. mes Carrillo, que nació en Guatemala, nv 
dcsmienii- .su origen español y  su espíritu 
bisarramcnio aventurero. Gomes Carrillo 
paseó por todo el mundo con el bagaje de 
la quimera. I '  lo que no supo hallar en T o ­
kio, ni en Pctersburgo, ni en Rcrlin, ni en 
ningún lado, lo halló en los hulez’arcs de 
la capital franccsn; el alma rncantadora dr 
Paris.

Preguntadle ,í Gómez Canillo por el al­
ma encantadora dr París. E l niarievitloso 
eromsta, os dirá dónde reside. Pero no po­
dréis vcrl.i como él. Porque no está el alma 
de París en lugar visible. .Vii está en sus 
buleviares luminosos ni en sus barrios bohc. 
mios ni en e l mismo sonreír de sus mujeres 
apasionadas. N o. E l  alma de Paris es algo 
que flota sobre la mágica ciudad, es algo 
que tan sólo pueden ver los que. como Gó­
mez Carrillo, tienen mucho corazón y  una 
inteligencia poderosa donde anida el en. 
sueño.

«
Gámi i ( arriüo es, ante todo, un hidalgo.
E l, que supo herirme caballerosamente 

con tilia espada, supo también defenderme 
cuando los perros sxtrnosos se lanzaron, au­
lladoras, contra m i desventura. Fué su voe 
nohiltsii/ia la primera consoladora que oi. 
Jamás olvidaré aquel rasgo ¿e.Góniea.C.a. 
rriUo. ~Üh día Ir quisieron ofender en mi 
presencia gentes envidiosas de sus triunfos. 
.Mi mano t^pó las bocas dg dos lenguarace.' 
en casa dcl editor Pueyo.

La espada ^e. Cóiuce. Casrijio pudo lihr<tr- 
me de vifiuiiqs. amargurat. /S é  en e l pri.. 
mer se Jm biese hundido hacia don
de la  dirigCp la  ifirme diestra de m i adver­
sario l. ..  Perj!, no »te partió «l,corazán. S r  
clavó en m i brazo, dejando a l ^ m s ó n  líbre 
para qu vizñeia^.jt il.h t,gra lH itd  que debo

á Carrillo. Y , ¿sabéis cómo llegó este hom ­
bre a l terreno? Después de haber pasado la 
noche anterior enlazando sus quimeras con 
las de una fraiieesit.i jugueiOHa que lláma­
se Míih'. Dit Gast y  que ahora está en A fri. 
ca comisionada pm  su Gobierno para ense­
ñar á los negritos ¡i ser zalameros. Y  lo 
serán, ¿vaya si lo serán cuando miren los 
ojasos inmensos de la francesita que /prote­
gió á  Gómez Carrillo iuran ie aquel noctur­
no, preservándole 3el peligro cercano !  Por­
que Gúmee Carrillo iin- lo áecm después.

E l i lu s tre  e s c r j io r  E n r iq u i  G Sm ez C a r r illo , a u to r  de 
, la  o b ra  ^ .Jeeusa len  v l a T le r r a  S a n ta » .

blime, hallarás fiares de misticismo y aro­
mas de divinidad. Y  luego de leer dinte si 
ese mágico artista de la pluma no merece 
los halagos de Paris. de la gran vampiresa 
mundial, que ahora estruja entre sus bra­
zos á Góniez Carrillo para olvidarle cuando 
se marchite su juventud ó pierda la vida 
eu uno de sus arrebatos aventureros.

i t ba M onarquía ,, en 
^  San SebasHán, 

Bilbao 
y Santander.

M añana sale con direc­
ción á  San Sebastián, nues­
tro  querido compañero ei 
R edactor de este periódico 
D. Vicente R. Castellanos 
que nos rem itirá  in teresan  
tes in fo r m a c io n e s  desde 
allí.

La competencia del joven 
y  notable publicista, es ga­
ra n tía  de lo que será su la­
bor. Castellanos h a rá  tam ­
bién información veraniega 
en B iarritz, Bilbao y  San­
tander.

Bbtamos seguros de que, 
en  esta ocasión, n u e s t r o  
querido compañero Caste­
llanos, probará nuevam en­
te  lo m ucho que vale.

mientras me curaban, enseñándome K»t paño- 
lillo perfumado de Du Gast: «Siem­
pre que me bato traigo al terreno un pa­
ñuelo de ¡a mujer que la víspera del duelo 
me protege con su charla.»

/  Cómo no venerar Paris á este bravo 
mosquetero que se pasea retador por ios 
bulevares y-que tiene La pluma tan ágil pa­
ra redactar bellas narraciones como la es­
pada para contener la furia de quien con 
otro acero le busca el corazón ? Pero las es­
padas le  respetan. Gómez ('arriUo, que se 
bate seis ó siete veces todos los años, re. 
siilta siempre vencedor. ¡’. ¿cómo no resul­
tarlo, 'si este fe liz mortal lleva siempre que 
se bate una coraza de besos confeccionada 
por la últim a mujer que Ir  dió el pañolillo 
milagroso f

»
Cuando llegué á París, en ,\/arzo. pre 

gunté por Góniez ( arriiln. Mr respondie­
ron ;

 Esíti m uy atareado estos dias. Ayer se
batió can uno. Mañana se batirá con Vesi- 
net. Dentro de tres dias, acuso cruce su ace­
ro con e l de Tomegueux. Góntes ( artillo ha 
conseguido hacerse admirar par los bule, 
vardcros. .4jí como Lajcneusse ha popula­
rizado sus chalecos de fantasía, Gómez Ca­
rrillo adquiere notoriedad populachera mer­
ced d su  bravura. H oy, el único español á 
quien conocen todos los franceses y  por el 
que suspiran muchas francesas, es eLilusire 
autor de  G recia; este Cóm ex Carrillo bu­
lliciosa, á .quien llam an por aqui el mos­
quetera español. ; Has Indo  la obra suya 
que acaba de aparecer en -las librerías ? E s­
tá  editada, primorosamente, por Miqhqud. 
Léela. Se titula  Jerusalén y la  T ie rra  San­
ta . -Tan sólo sé decirte gue me parece no 
rsczibió. Gómez Carrillo nada tan hermoso 
come esto. / F ,  mira tú  que G recia! ••

•
Lector': Ip u a l te digo. La soberana labor 

literarin de Gómez Carrillo le  eerá sobrada- 
nisntc conocida. Pero busca Jerasalén y la  
T ie n a  Santa. E n  esta'-afrra.- interna y 'w .

N O T A S  e j s  V E R S O
Nakens, desde E l  .Motín, llam a insidioso 

á M elquíades, tribuno poderoso; 
y Melquíades á  Nakens apostrofa 
y lo juzga cual ser de baja estofa.
No debemos perder jam ás de vista 
el amor de la  grey conjundonista.

*• «
Los que no con valentía 

ni cara á  cara com baten; 
los que asestan puñaladas 
traperas, sin verlos nadie ; 
los que, arteros y en la  sombra, 
nos asesinan, cobardes, 
igual que en un mitin hiro, 
en E ibar, ei gran Melquíades.
; Cómo luego se propasan, 
cuál se atreven á quejarse, 
si ellos no guardan respetos 
á los que deben guardarles ?

Los que tra tan  de villanos, 
de asesinos y tunantes, 
á  los que suponen pueden 
realizar actos notables 
cuando venga ia  República», 
ique no vendrá, Dios mediante,) . ,
«y se olvidan del respeto, 
con que procedieron antes, 
en mil novecientos nueve, 
los repúhlicos magnates.
; merecen se les escuche, 
si ellos no son tolerantes?
No apruebo que á Barc elona . 
fuera el ilustre Melquiades 
ú exponerse á que lo silben, 
por ganar cuatro danz.m tes, , 
pues ni en él estii la  fuerza, 
ni es « n o , ni tiene á nadie.»
Todo esto afirm a y suscribe 
e a  E l.M o tín  el gran  N.akens. .
De él litro tnnto sostuvo 
y d ijo  Melquiade,* .Alvatez.
V-.ya, dgspués d e  leído. ; -
ruantii g loso en mal romance, 
no po n g d .o lro  comentario 
que é*tc. que es irre fu tab le : , ■ ,
Mulquiades. cs.o c-eto enteros.; 
ruopoti'cero wale Nakens. . -

j:

í
I

l

Recorto «le E l .Radical, .
-ki ponerle comentarios :
• ■.Qux- honor para la .fam ilia '.’ 
E l Jvilicilc levantada 
el t*eie- 'i M aura y  L.t Cierva 
los jefes republicanos' . .
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ha hecho «er casi posible 
que vuelvan á gobem amob 
y que retornen los días 
de aquellos meses nefastos 
de mil novecientos nueve, 
s¡ al Poder volvieran ambos.
Pi-ro en Marsella y Hambnrgo,
V otros puertos renombrados, 
al conocer la noticia, 
r.iusó el efecto esperado : 
y agrupaciones obreras 
grande reunión celebraron, 
para tom ar el acuerdo, 
como en firme se ha tomado, 
de renovar el boycot.
?i vuelven, por un tiíaso.

ser pixler en Kspaña 
esos fiero- antropófagos, 
asesinos de Kerrcr. 
de Clemente y otros santos.
Que vuelvan .Maura y Lacierva, 
ron sus atropellos magnos, 
su? leyes de. Inquisición 
y sus arrestos niac.abros, 
preocupan profundamente 
al mundo civilizado, 
produc'índole pavura, 
tedio, repulsión y asco.»
Yo me explico que algo má* 
teman los republicanos, 
pues SI Vuelve don .\ntonio, 
defensor de lo  sagrado- 
de lo justo, de lo dignu, 
de lo  noble y lo sensato, 
á Nakens y ó cuantos hablan 
sin tener freno en lo.? labios, 
e? fácil que lo? pusiera 
á la sombra, eu reservado.
1 M aura, el universo sabe 
que c? un ente desalmado. 
en tanto que Nakens es 
un perfecto ciudadano, 
defensor de la  justicia. 
sm  doblez y sin engaños. 
am parador Ht..-Morrales 
V encubridor, sin reparos, 
de quien m ata por la  espalda, 
sin dar la  cara al contrario.

R . M.* C apdevlla

' a p t n a

DrgÉzatiíiii del [uerpo de Estado Hlayor
1810-1910.

•Al ilustrado coronel de Estado Majlor, 
honra del Cuerpo, D. Pío Suárez Jucláti, 
le ha sido encomendada por sus compa­
ñeros la  ardua labor de recoger en un 
libro (y lo hizo en uno de 250 páginas, es­
casas) toda la  historia de U  organización 
de este im portante Cuerpo, haciendo co­
nocer todas BUS vicisitudes, durante el si­
glo 1810-1910.

Con sólo un.-i ligera ojeada al trabajo 
del señor Suárez Inclán , se da uno cuenta 
de su im portancia y se saca inmediatam en­
te la  impresión del mérito que bajo todos 
-conceptos tiene.

No sólo juzgándole como historiador, 
sino atendiendo también á los profundos 
pensamientos y aceTtadísimas reflexiones 
que cada capitulo encierra, tenemos que 

‘declarar que nos ha cautivado la  lectura 
dvl libro del señor Suárez Inclán.

Ya no queremos hacer principal mención 
del trabajo ímprobo que representa esa 
historia del b rillan te  Cuerpo de Estado Ma­
yor, traducida al día. durante un siglo, 
con fechas, datos, apuntes y detalles de 
todas clases, que prueban lo condenzuda- 
mento que desempeñó su cometido el d is­
tinguido C oronel; li quien nos complace­
mos en saludar desde estas columnas, al 
felicitarle «inceramcnte por tan interesantí­
sim a obra

notas úe fluoslro redadoi.
Un a n iv e r s a n ío .

Kntce los timbres de g loria que con or­
gullo ostenta en sus ejecutorias de nobleza 
el Regimiento de W ad-Rás, figura una fe­
cha, e l ' j r  de Mayo, d ia memorable en que 
este Cuerpo, sirviendo de custodia á nues­
tros Reyes, ante el inicuo atentado de un 
infame aiiarquist.i. ?upo dem ostrar la  esfor­
zada lealtad  que ardía eu sus pechos, la 
solidez de su perfcícta instrucción y el arra i­
go de la disciplina, así romo lo inquebran­
table de su valor ante el peligro.

Como premio á su brillante comporta­
miento aquel dia, la  regia magnanimidad 
le concedió el emblema que boy rodea el 
número 50, que antes ostentaba simplemen­
te, emblema formado por ramas de roble 
-símbolo de fortaleza -rem atadas en la 

corona Real, magno sello con que el -Au­
gusto M onarca quiso refrendar, al conce­
derle este supremo signo de soberanía como 
enseña, el .aprecio en que a! Regimiento 
tenía.

Desde entonces, siempre se ha celebrado 
por éste el aniversario de tan inolvidable 
fecha, honrando la  memoria de los que mu­
rieron en tan cruento día é im petrando de 
Dios venturas para los Reyes, que milagro­
samente, por la protección divina, salvaron 
allí la  vida, cuando ia  muerto tan pródiga­
mente hizo estragos entre los que les ro­
deaban en la á la vez fausta ó infausta jor­
nada.

Y aquí, e.ii esta dura tierra africana, 
cuando de la P atria  nos separa, más que 
el m ar con lo  inmenso de sus verdes aguas. 
1h noble necesidad de su defensa, el entu­
siasta corone! de Yad-Rás, D. Manuel P rie­
to, al llegar el glorioso aniversario, no ha 
querido que quedase sin recordación, y se 
ha celebrado en el campamento de Nador 
con el posible relieve que la s  circunstancias 
han permitido.

Kl día 31 de Mayo se ha considerado fes­
tivo p ara  el Regimiento y se ha oído una 
m isa solemne de réquiem ; ante el altar, 
sobria y artísticam ente adorn.adn con tro­
feos m ilitares, cubierto por e l dosel azul 
purísimo del cielo, han formado las fuer- 
/,as del Cuerpo, ocupando puesto de honor 
\  preeminencia, destacándose al frente de 
ellas, las clases y soldados que aún quedan 
de los que en aquel d ía  de imborrable re ­
cuerdo supieron presentar su cuerpo a l p e ­
ligro para defender las preciadas vidas de 
?us amados Monarcas. La Oficialidad de 
Saboya, con quien Vad-Rás form a B riga­
da. con el General López H errero á la  ca­
beza, honra este acto, y  el grupo <|e ame­
tralladoras se une a l homenaje á ta l fecha, 
formando con sus compañeros los infantes.

Qesde Melilla.
Y allí, en la  simplicidad del ambiente, eu 

la m isa d icha al aire libro, como en tiem ­
pos prim itivos, en  esta tierra áspera y bra­
va dcl Rif, rodeados de estos nombres evo­
cadores de recientes glorias de que están 
sembradas la s  breñas marroquíes, y que 
van señalando el avance triunfador do nues­
tro paso, se han elevado al cielo las pre­
ces, tanto más sinceras cuanto más despo­
jadas de adornos y oropel, de estas fuertes 
tropas, que han ju rado con las armas en la  
mano m orir, si es preciso, por su P atria  y 
por su R e y ; preces que han llevado a l Al­
tísimo, con la oración por el compañero 
muerto bizarram ente, por los que con su 
sangre regaron el pacífico suelo de la calle 
Mayor, de M adrid, la plegaria impetrado­
ra de bienandanzas para  los Soberanos, que 
tanto amor han dem ostrado siempre al 
Ejército V tantas atenciones han tenido con 
Vad-Rás,'

Term inada la misa, dichos los responsos, 
desfiló el Regimiento ante los individuos 
restantes de aquella época, como honor al 
Cuerpo en lo que queda en él de los que 
presenciaron el día luctuoso; á  continua­
ción, en el pabellón del Coronel, se sirvió 
un espléndido lunch  á la  Oficialidad.

Y más tarde, con asistencia de todos los 
invitados, se dio á la tropa una comida, 
consistente en ujudías estofadas—Estofado 
de 'carne- Jaynón frito con tomate—Ensa­
lada de lechugas, pepino, huevos, escabe­
che y  aceitunas—Dulce en compota— Café 
y vino», dedicándose después á  juegos y d i­
versiones, con que dem uestra siempre este 
adm irable soldado nuestro su vigor, sus 
condiciones y el espíritu de que está po­
seído.

Se enviaron expresivos telegram as de fer­
viente adhesión á  nuestros Reyes y á la 
egregia Reina M aría C ristina; y así se ce­
lebró, en la  medida de los escasos recursos 
con que en campaña se cuenta, esta fecha 
de imborrable recuerdo, ese aniversario, 
triste por la  infam ia que en ta l día se in­
tentó com eter y por las numerosas y des­
graciadas víctimas que ocasiono, glorioso 
porque allí demostró Vad-Rás lo que siem­
pre sigue sintiendo, lo arraigado que en él 
está el fervor á la disciplina y el culto que 
á sus Reyes profesa, basta hacer impávido 
y estoico en su defensa el sacrificio de su 
vida, cuando de hacerlo en holocausto á 
Ellos se trata.

O scar Nevado.

El soldado de Infantería.
P a p e  el C o ro n e l B u rg u e te .

Leo siempre todo lo que escribe este man­
tenedor del fuego sacro en nuestro Ejército

con devoción grande, con intimo recogimien­
to, saboreando á p lacer la s  galanuras de su 
técnica m ilitar profunda y  exquisito estilo 
de castiza literatura militar.

Y quizá este convencimiento propio de su 
gran  valia, esta adoración de su saber, no 
me haya perm ivdo nunca el manifiesto pú­
blico <|e mis devociones. ¡ Qué infiuencla 
positiva hubiese tenido m i modestísimo voto 
en la .aureola de su bien cimentada fa m a ! 
Su últim o trabajo en Heraldo de Madrid. 
«El problem a m ilitar del Rif», «Urge el re- 
médio», me lleva á  pergeñar estos renglones.

E l infante, m aniobrero y ágil sobre el tr í­
pode de su m orral, el fusil y  el terreno, ha 
constituido siempre la  más exacta esencia del 
tipo de com batiente y la  más cabal figura 
de donde, á modo de modelo, se han podi­
do sacar esas m aravillas del' a rte  en sus 
m últiples manifestaciones, que simbolizan la  
brillantez y  fuerza expansiva de nuestra raza 
por los ámbitos mundiales.

Lo mismo cuando á  m anera de autóm ata 
funcionaba encuadernado en las filas, que 
con el carácter moderno de cierta indepen­
dencia re la tiv a ; lo mismo cuando luchaba 
con las manos, las piedras y los palos, la  
maza, la honda y  el venablo, la pica, el pu­
ñal, el dardo y la  catapulta , el arcabúz y 
el mosquete, que con el fusil de chispa y 
el moderno de repetición y  largo alcance, 
el infan te se h a  destacado siempre como 
figura portentosa que, encarnando la  sínte­
sis del combate, ha sido la parte principa! 
del todo, acrecentándose su importancia con 
gran  relieve en los modernos sistemas de 
com batir y  con la  perfección y preponderan­
cia adquiridas p o r la s  arm as m ortíferas en 
grado sumo que se emplean.

E sta  idea de que el infante es la  dura 
roca donde se asientan los cimientos sólidos 
y consistentes del maravilloso edificio, sím­
bolo de la  fuerza y  representación patria, 
que, condensando la  más fiel expresión de 
altas virtudes, form a ese adm irable conjun­
to de la  inteligencia, el valor y la  discipli­
na llamado E jército, subsiste con viviente 
realidad, ha llegado á reflejarse desde anti­
guo en todos los espíritus como la  imagen 
de lo- justo, de la  verdad, no está fundada 
en principios falsos ó absurdos, y de ta l mo­
do se ha apoderado de las inteligencias con 
el carácter de axioma, que hoy, ciertam en­
te que nad ie sería osado en com batirla sin 
ponerse en abierta pugna con la realidad, 
y tanto por doctos como por profanos, pasa 
como principio inconcuso la  superioridad del 
infante «obre sus otros compañeros insepara­
bles de combate.

Como los hechos consumados no hay po- 
•ibilidad de negarlos, observaremos que se 
le roncede a l infante superioridad, conside- 
r.indolo como el más poderoso instrumento
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de combate, y no se le dedica la  atencióo 
apropiada, una educación guerrera que esté 
más cerca de ia  realidad, resultando de est.i 
anom alía una palm ar.a  co.itrad.cc.ón.

Desde el prim er periodo del combate, el 
fuego á largas distancias, ya empieza el in­
fante á  moverse con cierta independencia, 
aunque en int.mo contacto con la  voz de 
mando, y á tener que desarrollar una consi­
derable suma de Ciiergías físicas y  morales, 
teniendo verdadera neces dad de un perfec­
to conocimiento de su arm a, y práctica, tác­
ticamente considerado el terreno donde se 
mueve, circunstancias fáciles á  prim era vis­
ta, y sumamente difíciles y complicadas en 
el círculo práctico de la  v ic to r ia -d lt  mo fin 
de todo com batiente- . Las energías que des­
arro lla  y la  educación m oral de que está ne­
cesitado van en crescendo á través de las 
diferentes fases del combate hasta llegar al 
fina] del m smo, al acto que representa la 
expresión de lo sublime y el resumen de lo 
g ra n d e ; al abordaje, aí choque al arma 
blanca.

No es el infante el soldado de Caballería, 
encajonado en las filas y em briagado por el 
galopar de su corcel y el chocar de los es­
tribos ¡ no es el artillero que con un cierto 
alejam iento del foco propulsor de la  muerte, 
si b.en sienta sus efectos, sirve tranquila­
mente la  pieza, sugestionado por la fuerte 
detonación indicadora del avance de la 
maza de hierro que, bajo la opresión de la 
inteligencia hum ana, -lembra la muerte en 
las filas enemigas. L 1 infante por sí solos y 
atento con férrea disciplina á  las indicacio­
nes de su d.rector el oficial, tiene que avan­
zar fríamente, venciendo los obstáculos que 
la  táctica enemiga pone á  su p a so ; en oca­
siones, por sí solo se encuentra en trances 
en ios cuales fácilmente se desciende de la 
elevada altiiru del valiente á  la  infam ante 
condición de -eres despreciables, y necesita, 
en fin, de esa preciosa cualidad del ciuda­
dano, sin la cual no existe verdadero ¡impr 
p a trio : el sacrificio personal en beneficio 
del bien común.

Si. pues, su condición es de importancia, 
debe uane lu  una instruccc.ón mas intensa 
que ia que se le da en la actualidad, en 
que, dentro del poco uem po de serv.cio ac- 
tivo, y por un espíritu de economía mal 
entendido, se pasa fuera de filas, ya por un 
concepto ó por otro, la  mayor parte del 
tiempo, dando con eso lugar á que sólo á 
m anera de cinta cinem atográfica impresio­
nen su cerebro las máximas m ilitares fun­
dam entales de sus funciones guerreras, 
creando un combatiente que podrá llenar 
su objeto, esiéticamenle considerado, pero 
que no aportará la  parte que le  corresponde 
en .a  gran  misión que la Infaiiterfa, como 
base irreductible y arm a principal, está Ha- 
íTiada á desempeñar,

E l mayor éxito en el combate seguramen­
te  depende de las mejores condiciones en 
que se realice el movimiento de avance ne­
cesario para  llegar hasta el enemigo, duran­
te  el cual predomina la influencia moral 
sobre la fisica. comenzando ésta en el mo­
mento en que ambos combatientes emplean 
las arm as blancas en la lucha cuerpo á  cuer­
po. E l soldado de Infantería necesita, por 
tanto, poseer una sólida instrucción y des- 
arrrollo  de inteligencia, condiciones que le 
permitan la libertad de pensamiento y ac­
ción individual, y lo habitúe á las prácticas 
miiit.ares en todo su desarrollo. Y si, por 
otra parte, tenemos en cuenta que e l’ per­
feccionamiento científico de los elementos 
m ilitares, su prepotente acción destructora 
y ia m ovilidad láctica de las colosales masa¡ 
arm adas en las guerras modernas acusan 
un rápido y creciente, progreso, vendrán es­
tas circunstancias á  robustecer aquel aserto.

A\ soldado de Infantería, en suma, debe 
dársele una instrucción más en consonancia 
con su importante cometido. Esto no  es una 
arrogante pretensión ni un absurdo, sino 
palm aria evidencia con la que hay que es­
ta r  conform e; instrucción que no le haga 
v iv ir en una ignorancia real de sus m últi­
p l a  y transcendentales cometidos, y  la cual 
pudiera considerarse como inverosímil, ade­
más de incompleta, por ser opuesta á las 
leyes constantes del mejoramiento, á  las 
cuales están sujetas todas las operaciones 
de la guerra como acto humano que es.

Pon el mundo de los libros.
Amor, elgrno amor..,, por Manuel de Mendivil.

Muchas veces he nido decir á  señores 
mas o menos iniciados en prácticas litera-
na&:

, E stá ya tan manido el tem a del am or I 
; laturosa ya tan poco al público una 

obra basada en am oríos! Cuando yo escrí- 
1»  novelas procuraré que en ellas no inter­
venga el amor para n ada : eso será más 
nuevo, más rnterusante...

Y, lo que suele ocurrir, es que los seño- 
res que así teorizan, acaban escribiendo una 
novela «.caliptica, ó una tabarra insoporta­
ble... Porque, ello estará todo lo manido, 
todo lo gastado que se quiera ; poro es lo 
Cierto que sin este factor no hay obra li­
teraria que interese. Ni ¿ cómo h a b k r de la 
vejez del t e m a A s í  como bastan las s'ete 
notas del pentagram a para producir inago­
table cantidad de bellísimas composiciones, 
^ s t a  con el viejo amor para producir rau­
dales de emoción, que, si no es nueva, por 
lo menos lo parece...

Üe ello KDti'i convencido M anuel de Men- 
divil, quien en su nuevo libro Amor, eter­
no am or,... no ha pretendido, afortunada­
mente, rom per moldes ni descubrirnos nada 
Utilizando ese factor tan manido, tan gas­
tado, y hasta poniéndolo como bandera ul 
frente de la  obra, ha hecho un libro sen­
cillamente encantador, en el que resplande­
ce, acaro más que en ninguno de los suyos, 
Í.U cualidad de escritor elegante, dotado de 
irreprochable gusto y certero tino para ele­
g ir  los temas y desarrollarlos con deleite 
del lector.

Puesto á elegir entre las tres novelas de 
que su últim o l.bro s<- compone, cualquiera 
se encontraría perplejo : si acaso, daría la 
preferencia á  Afa¿ de ojo y & La crueldad 
del amor dejando en lugar secundario á 
Aara la loca ; y no porque esta linda narra­
ción carezca de atractivos, sino porque res­
ponde á una manera que no es la peculiar 
de M endivil, y se ve que al escribirla for­
zó un poco la pluma, tal vez influido por 
prejuicios de momento.

Manuel de Mendivil, que ha viajado mu­
cho, sabe d a r  á sus novelas gran variedad 
de am bien te; en esto recuerda á Teófilo. 
Gautier y á Próspero Mcrimée, á los que 
supera en la técnica, pues no en vano han 
pasado unos cuantos lustros desde que los 
famosos escritores franceses florecieron. No 
ha de transcurrir mucho tiempo sin que las 
obras de M endivil, <,ue hoy cuentan ya con 
nutrido núcleo de lectores, sean de las más 
avidam .'nte buscadas por el «gran públi­
co». A ello es acreedor por la amenidad y 
elegancia de sus obras, así como también 
por haberse sabido librar de la ..fiebre 
erótica», qu.; tantos prosélitos hizo, y que 
ya empieza á  considerarse, aun por los 
mismos patriarcas del género, como cosa 
n.-randa y abominable.

José Naranjo.

S o  d l e «  Q u o  S o l  y  O r t e g a  t l e -  

* •  p e n d ie n t e  u n a  g r a n  p a r t id a

d e  a je d r e a .  P w e a  n u e s t r o  d e ­

s e o  e s  q u e  n o  r e s u lt e  ta b is s .

G atJó s , por Luís Antón del «Im et y Arturo 
Q. Ca'rafa.

Al .iitreganne d  ejemp.ir de su nueva 
obra,_ me dijo  Luis Ant.'.n del Olmet :

Supongo que de este libro no podrá 
usted oruiiarse en H  Monarquía ; c .m o  se 
trata de enaltecer á  Galdós...

Yo prot.'sté, indignado: ¿qué inconve- 
mente pudiera hab.T en ello? Galdós .-s 
una gloria nacional, uno de los prestigios 
mas inconmovibles de que Ikpaña pu^d.- 
.‘nvaiiecerse: podr.'mos en estas columnas 
comentar la equivoraci.in en quo incurrí.) al 
afiliarse á bandera política determinada, 
cuando el tenia su verdad.-ra misión en 
rendir culto al A rt.-; pero su p.Tsonalidad 
está por encima de todo, v aunque pudié­
ramos censurarle como político, siempre 
nos inclinaremos respetuosos v admirados 
ante su lalwr portentosa.

La tarea que Luis Antón del Olmet 
auxiliado por Arturo García Carrafa, em­
prende ahora, ha de ser, ó, m ejor dicho, 
e.stá siendo un éxito .'ditorial. Propones,- 
publicar una serie de volúm.*ties, con el tí­
tulo de Los granders españoles, ront.-iiiendo 
las biografías anecdóticas de cuantas emi­
nencias tieno hoy España. «Las vidas de 
los grandes literatos, do los grand.-s polí­
ticos, de ios grandes científicos, de los 
grandes artistas—dice el breve proemio de 
■•ste prim er volum en--, de cuantos, en su­
ma, adquieren con su extraordinaria inte- 
igencia, gran  relieve, gran prestigio, son 

vidas que deben conocerse Pertenecen al 
publico. Son. además de interesantes, maes­
tros. Dejan siempre, con el deseo de co­
nocerlas en su íntim a trabazón, una gran 
enseñanza, Y si esto es hoy. en que viven

todavía esos grandes ingenios, ¿qué será 
m añana, cuando la  muerte haya puesto el 
sigilo en las bocas ilustres y la inercia en 
las insignes manos?»

Tie.ien razón los iniciadores do esta la­
bor, aun in c ip cn te ; la crítica moderna 
no se conforma con ¡as obras, sino que 
procura conocer á  fondo á los autores; re­
cuérdense los trabajos de investigación rea­
lizados para aportar datos acerca de inti­
midades de Lope de Vega, do Cervantes, 
de Shakerpeiiu, de tantos otros. E l día de 
mañana, los que piensan conocer la vida 
de nuestras notabilidades, tendrán bastante 
con hojear esta curiosísima serio de volú­
menes que ha de titu larse Los grandes es­
pañoles...

Garantía del éxito, es el laudable eclec­
ticismo que preside e .ta  o b ra ; al volumen 
primero, dedicado á Galdós, ha de seguir 
en breve plazo, Maura ; después, otros, ya 
políticos, ya literatos, ya hombres de cien­
cia. No es labor de bandería, ni de escuela, 
sino de patriotismo, de humanidad.

Un sólo inconveniente tiene ia  empresa ; 
y es, que l.. este país de imitadores, no 
tardará en aparecer quien tra te  de d a r  un 
trabajo supuesi..mente análogo por una pe­
rra  gorda.

El crim en d e  la b ru ja , por Jesús R. Co­
loma.

E n  poco tiempo, y con reducido número 
de obras, ha logrado jesús R, Coioma la­
brarse una sólida reputación como novelis­
ta. b n  estas ni.smas columnas, durante el 
transcurso de un año, han aparecido elogio­
sas reseñas üe sus primeros libros La ¡uer- 
ta  dcl amor y .Amores que triunfan, con los 
que puso de relieve su cultu ra y la buena 
orientación de sus aspirac.ones literarias. 
Dos lindas nouvelles publicadas en E l  
Cuento semanal y Lus Contemporáneos han 
cnntr.buido á acrecentar su renombre, y, 
por último, L l crimen de la bruja, su libro 
más reciente, consolida la buena opinión 
que Jesús R, Colonia merecía á cuantos ve­
nimos siguiendo atentam ente su meritísima 
labor.

L l crimen de la bruja es la o-^ra de un 
ii.)vcii-ta .liiecho». Sus demás produccio­
nes, en las que hay abundantes aciertos, 
quedan mu> por bajo de esta últim a, ple­
na de emoción, serenamente vista, compues­
ta  con el acierto de quien está curtido en 
esla.s lides

Trátase de un hecho tomado de la  rea­
lidad, y en el que, por cierto, se inspiró 
también Tlrnigno V.arela para escribir uno 
de sus cuentos más hermosos. Un pueblo 
entero, aguijoneado por la superstición v 
la Ignorancia, ceba sus iras en una pobre 
m ujer, á la  que cree poseedora de maléficos 
instin tos; y ella, aprovechando hábilmente 
esta circunstancia, logra, á  fuerza de astu­
t a ,  imponemp á  ios estultos pueblerinos, 
hasta que, en un acceso de brutalidad, pro­
vocada por varías desdichas, de las que cul­
pan á la supuesta bruja, aseRinan á la in­
feliz anciana.

Kl interés del r.-laco no decae un solo 
instan te ; y  para que todo .sea digno de en­
comio, el estilo, de rancia cepa castellana.

ne grandes bellez.-is. Jesús R. Coloma 
merece cordial,-,m o parabién por esta «„ 
iil'im a obra.

muevo, Mn que valga repetir, como la  som- 
■ tn.trqiiés de Florín al atribul.odo
l elix .^anjurjo : -L a vida es am or y es lu ­
cha. .\m a, ama mucho, lucha m ucho: la 
vtl.i - v a ; aprovecha In vida...»

.Augusto M a rtín e z  O lm ed illa .

Al b o r d e  o e l  m®.- 
q u ia d i s m o  n i c s n  
q u e  e s t a  J  u n o y  .

iQ u é  lá s t im a  I F t e  
c a t a l á n  s i m p á t i c o  
a u n  t e n i a  p o t  ven ir .

Recorriendo escenarios.

tima obra.

La risa  tr is te , por Federir,, González Ri- 
gabert.

Obra inquietante, de am argura morbosa, 
U  risa in s te  á tja  en el ánimo del lector 
un sedimento de angustia. Y este es su ma- 
D 'r elogio, pues t.mto quiere decir, que re­
fleja la  vida... A través de escenas copia­
das del natural, que nos llevan á ciertos an-

ind. ‘ va desli-
z..n<lo,.-_)a accon  de e»ia novela, sobre cu-

fiu íd ica"

sin.T; zozobras,
sintiéndose agotado; he aquí el nervio de
der? F e­derico González R ,gabert consolida la ex-
d o r Z Z  por La ilustre
d ^ n z ,  su prim era producción de este gé-

«Novelas de violencias, de sangre y  de 
t ,l la m a s -d ic e  Jo.sé Francés en el breve v 
belhs.mo p ró lo g o - , tiene episodios que
k n  I t  h?m T * y que due^len a l hombre hombre lo que ai caballo
noblemente caballo, los latigazos.» '

le c tu r í  term inada la
tono h ” i <̂1 sombrío
de^n íacé^  y el no menos sombrío
aesenlace, un suspiro de angustia nos con-

Luznedia.—Gran Guignol italiano 
_ f ie  aquí un te a tro -e l  Grand Guignol- 
que está llamado, á adquirir extraordinaric 
arraigo en nuestra escena, Alfredo Sainad y 
su esposa, gracias á  cuya labor meritísimo 
conocemos un género teatral que allende las 
fronteras ya no tiene nada de nuevo, pue­
den envanecerse de haber triunfado apenas 
se pusieron en contacto con nuestro públi- 
J>, siempre ávido de novedades, y propicie 
a  entusiasm arse con Jos espectáculos tru 
culentos.

Y en este punto, los que asisten al Craná 
Gmgnol, van bien servidos. N ada tan espe- 
lu jian te , tan terrorífico, tan dotado de enio- 
Clon y  de inierés profundos, como las obras 
que coivtrtuyen el repertor.o d e  la compa- 
IV a  Italiana que actúa en la Comedia Y 
formando contraste con estas obras trági- 
‘ •1- que dejan el ánimo suspenso y el cora 
'" .1  M.ii.r.iul»,, irttla tan bufo, tan absurda­
mente grote-vco .-..mo las obras cómicas de 
oste género anóm alo, basado <m lo hiperea- 
tésico. en lo excesivo, en lo que no cabe den- 
tro de la órbita del teatro normal.

Hoy por hoy, tienen poco de artísticos las 
obras gr.andguignolesras. salvando excep­
ciones muy honrosas; pero puede explotarse 
el genero dándole el carácter artístico de 
que ha-ta ahora carece; y no h a  de tardar 
mucho en que abunden «cosas» de Grand 
Guignol, dotadas de la cantidad de arte  de 
que hoy carecen.

En España, por de pronto, tendremos ver. 
dadera nube de obras de esta c lase ; tal vez 
mas de una compañía se dedique en cuerpo 
y alm a al flamante género, que tan li.son. 
jera acogida está teniendo. Desde los gran- 
des autores á los miseros corrinches, todos 
escnhiran ron arreglo á este dernier cri. Y 
ese será ul m al, porque nos hartarem os de 
(irand Guignol en jiocos meses, siendo así, 
que, adm inistrado en dosis prudenciales, pu 
diera perdurar.

Uu inconveniente o frece .pata su. a r ia ig a  
>e m.r.-sitan, por lo menos, dos buenos ac- 
tore» crag .cos-e lla  y » - p a r a  que dén las 
sensaciones debidamente. Porque si no, las 
sRuacioiies más culminantes, causarían risa 
Este e» uno de los motivos del g ran  éxito 
■>l-anzado por los esposos Sainati, o iyas 
.trías dotes .-scénicas han contribuido á que 
adm itamos como oro de ley lo que en mu- 
' ha-, ocar.ioiics no pas.a de ser talco grosero 

O tra uüia simp.ática de Sainati. consiste 
en haber traducido, incluyéndolas en su re

españoles,
"uTro f  l ' T ' l  ‘  Rusiñol. La
uersa hruta áe  Benaventc, y algún paso de 

'o m .d ia  de los Quintero.
Gonvenia un enérgico revulsivo contra la 

n .nez O '.enira irapenmt,.. Pero no hay que 
"iv idar que todos los extremos ron viciosos 

G ran T eatro . -L a Generala.
Continua la buena racha para  la  razón ro  

u a l  P ern n  y Palacios. E sta vez, con la ayu­
da d d  m aestro Vives, que cuando quiere lo 
hace m ejor que nadie, han sum inistrado á 

Em presa del Gran T eatro  una opereta, 
que es un cheque contra el Banco de Es­
paña, por valor de bastantes m iles de du- 
r ^ .  G ran a , am enidad, travesura, y sobre 
tc^o  musicalidad, esto es, situaciones para 
I \  Ivcs luzca lo que tiene dentro. F sta  vez 

fa  querido el autor de Bohemios, y  5  plr^ 
m u ra  de La Generala es tan buena 6 afasn
“Th ?“! obras anttr̂ roT

, A h , Aunque opereta. La Generala no 
tiene valsecitos. ; Loado sea D ios!

C óm ico.- Beneficio de Chacote.
a s a lto s 'i  de ordenanza y tos

consabidos, celebró e l úi- 
■ mo lunes su beneficio el simpático Ch'coie 

Como novedad, ofrecía el cartel e! reestr^ 
no de .1/ í  papá, astrakanada de Arniches v 
C a rc a  Alvarez que Santiago e s t r e T ^  l l  
Comedia hace dos temporadas. L a obra en 
sayada depnsa y corriendo, h 'zo re ír  á la

A a in a ra l. A
Ayuntamiento de Madrid
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De la Exposición.
Después de liaber luido algunas criticas 

sn que se veia ciaranie.Ate la parcialidad de 
sus autores por este ó el otro artista, iuim e 
hacia ei palacio ae  la  t-xposición, e.itro, y 
si no la habéis vis.tado aún, os aconsejo in­
genuam ente no os toméis tal molestia, por­
que los encargados de colgar las obras se 
dieron tal m aña en hacinar cuadros, sio re­
parar en su tam año, que aun s.endo peque­
ños fueron clavados allá, en la  cornisa de 
la sa la  central, es decir á  siete metros de 
altu ra, donde nadie puede verlos s.n expo­
nerse á  una tortíco lis; menos^mal que ale­
gan en su descargo que ios alejaron tanto . 
de la vista de los visitantes, por malos. ¿Có- 
aui ao  k»s rccbiuó e l Jurado d e  admisión?
, Ah 1 Sin duda para  cubrir la  agrietada pa­
red del desdichado Palacio de Filipinas.

¡Quién supiera escribir! D iría yo tantas 
cosas si supiera dar form a am ena á mi inde­
pendiente m anera de apreciar la pintura, que 
.í buen seguro más de dos y más de cuatro 
pintores habían de agradecer mi aparición 
en defensa d e  la  verdad, que, desgraciada­
mente. no se ve por ninguna parte.

M ORENO CARBONERO.—Presenta va­
rios retratos m agistralm ente tratados, y un 
cuadro, con el número 608, que representa 
.? Sancho Panza en cl festín en la  ínsula de 
su Gobierno, com pue'to con exquisito gusto 
Y dominio del color, es de un conjunto gran­
dioso y a leg re ; pero el Sancho, ese perso­
naje contrariado por las meticulosidades de 
los doctore-s, no aparece todo lo extrañado 
y desesperado que debiera, su cara es todo 
satisfacción ; en mi modesto entender, de­
bió presentáinoslo inquieto y glotón, ya 
que este f"Ó el motivo que le impulsó á de­
jarse al ta l Gobierno.

IR4RRt='TN. Núm. .39.5. Re­
trato de niña, disfrazada de doctor en Le­
yes. -  E l fondo que pone á  esta nena es de 
una rica estantería, llena de grandes volú­
menes. ¿ No podía este señor haber elegido 
otro sitio más propio para hacer el retrato 
de una niña, que debió rodear de luz y ale­
gría i

C H IC H A R R O .— Este incierto artista  a 
cada Exposición viene con tendencia distin­
ta, y, desgraciadam ente, no en sentido pro­
gresivo, no. Nos presenta, con el núm. 199, 
Tórtola Valencia, pobre, muy pobre de co­
lor, vestida sin elegancia, con unos paños 
duros, sin flexibilidad, sin esa vaporosidad 
de las gasas. Puede pasar si la dedica á 
tcartel» anunciador del papel de fum ar JOB. 
Sus o tras obras, flojísimas, puede dejárselas 
firmar, sin empacho, al últim o de .sus discí­
pulos, aunque crea D. Eduardo que se con­
funden con las telas de Zuloaga.

ALCALA GALIANO (Alvaro). Vendedor 
de naranjas.— Es un lienzo sencTllamente 
agrad.able, oempiiesto con mucha gracia v

sencillez, muy franco de color y correcta- 
m eate dibujaüo. .Este cuadro lleva el núme­
ro 11; y ol 12 es Plaga de León, ael m.smo 
autor, muy bonito, y por cuyas obra» íelicito 
á  mi desconocido reseñado.

BE.A y  Pt,L.AYO.—E ntre otros retratos, 
que, aunque están bien carecen de frescura, 
presenta uno, con el número 91, de la  seño­
rita  / .  Ü.B., que es una preciosidad, de una 
ejecución fácil y extraordinariam ente agra­
dable ; este artista  d buja muy b.en, y el co­
lor lo ve y lo em plea en este retrato  con mu­
cho acierto.

RO B ER TO  DOM INGO, E l Idolo, con el 
número 211.—Impresionismo puro, de una 
factura primorosa, agradable, por lo real 
y movido.

GALOFRE OLLER. ¿ Pretendió 
nos con su tríptico, que le han colgado con 
el número 297? Pues no lo ha conseguido, 
m i amigo, la factura de su cuadro, aunque 
franca y de escuela honrada, es pobre de 
color, pobre de asunto y  rica en m adera y 
tela. Redúzcase otra vez y verá como acierta.

G.ARNELO Y ALDA. Núm. 336. Santua­
rio greco-ihérieo.—Muy b'en. Cuando se pin­
ta  así, no hace falta alegar tendencias y 
m archarse por los cerros de los Zubiaurre y 
los Romero.

LO PEZ D E AYAL.A. -P resen ta Plegaria, 
Ventura  y un retrato de la  señora de L. de 
A ., r.on el número 484. Este solo trabajo 
vale para abrirse paso en estíi baraúnda 
que llamamos mundo artístico. E stá ejecu­
tado con una discreción y un acierto que 
para sí quisieran muchos recursistas de la 
paleta.

LO PEZ M E Z Q U IT A --F .ste  artista , que 
un día fué prodigio, sigue despacio, muy 
despacio, la senda que conduce á la gloria, 
parece así como si se hubiera dormido en 
sus prim eros y justos laureles y que no tie­
ne gran  empeño en conquistar más. P inta 
muy bien, hoy como a y e r ; pero yo, am ante 
del arte, le exigiría más.

. PR.ADO N O RM ILLA .- Descúbreme ante 
un retrato que con el núm ero 772 colgaron 
con su reconocido mal gusto los encargados 
de ese delicadísimo trabajo. Representa á 
doña Amparo P idal... bueno, no se me ocu­
rre nada que esté á la a ltu ra  de esta obra : 
es de una ejecución, de un jugo, de una va­
lentía, de una firmeza que yo, sin regateos, 
sin pensarlo más, puedo asegurar que como 
no se presentó en este Certamen un retrato 
tan completo como éste, merece su autor 
una de las primera.; recompensas. (Esto lo 
digo sin amenazas de rom per cristales, ni 
de suscripciones partiru lares, como la ini­
ciada para regalar á Romero el Toisón de 
plata.)

RO D RIG UEZ ACOST.A. — I Qné Paqui­
ta !  ¡Q ué María L u isa !  Son estas dos telas, 
que figuran ron  los números 802 y 803, dos 
obras m aestras, son asi, para que lo  sepan 
todos osos amigos de lo engañoso y fal­
so, de lo tendencioso y disparatado, que esa

es la p in tura verdad, que e«e caniino condu­
ce a la  g iuria i,uO ai leslaurauV), que c=o es 
hacerse una persuuui.uaü irauca y nonraüa, 
que las ootas ue este ari.s ta  pueuen ser col­
gadas sm cinpacüo m ruoor ai lauo üc las 
ue... ¡le.ite puuo ia! No quiero caer en la 
vulgariuaü ae  apuntar iiomuiea ae ait.sia» 
de otras edaües, acnacáaaom eias ae erud.to 
y culto.

ELIA S SALAVERRIA. Núm. 842. La
procesión det Corpus en Leso Ua lienzo
grande,, muy graiiue, pero no le ha venido 
muy ancho, porque lo na llenado iodo con 
mucha discreción, em pleando el color que 
exigía el asunto y el lugar, sie-do  una de 
las uDras que mas me haa convencido, por 
su sobriedad y delicadeza; tiene unas ca­
bezas sabiam ente d.bujadas, y modeladas 
con un exquisito gusto.

Romero de Torres, los Zubiaurre, Corre- 
düira, Blasco López, Gutiérrez Solana, etcé­
tera, etc., señores todos de mi m ayor respe­
to y consideración, me perdonarán si sus 
obras no las llegué á com prender, ni aun 
habiendo leído (creo), todo lo que se ha es­
crito ensalzándolos en sus tendencias. Creo 
que siendo españoles, viviendo en esta tie­
rra  de luz, de colores vivos, donde todo 
respira alegría, p in tar paisajes muertos, 
figuras de m adera modeladas á torno, reba­
ñadas de color, alargadas caprichosamen­
te, con carnes verdes, esas carnes que los 
maestros pintaron con todos los colores 
de su paleta, eso. afirmo que no es ver­
dad, que no puede ser'o  nunca. ¡Sálve­
se el que pueda de este horrible nautragio! 
Seguid enseñanzas sanas, no caigáis en la 
tentación de im itar vetustas obras torcidas 
de color ó agrias de tono porque así se pin­
tara en ta l ó cual época. Lo bueno, s'empre 
lo será, lo falso podrá engañam os un día, 
acaso dos, pero am anecerá el tercero y vere­
mos la luz ta l cual es, apreciaremos el color 
y  la línea en su justo valor, y nos reiremos 
de tendencias q ’’e vo llamo recurso para se­
parase de los malos, pero también de los 
buenos.

A d rián  d e  A lm oiJiiera.

•En e s o  d e  la  q u e r e l l a
h ay  q u e  v e n t e a r  m u c h o .  

P u e s  m a n o s  á  la  o b r a .

BA N C O  D E  ESPAÑA

CAJAS DE ALQUILER

De.>de el dia 15 del actual y hasta nuevo 
aviso, queda establecido el servicio de Cajas 
de alquiler (Depósitos cerrados) todos los 
días no festivos, desde la nueve de la m aña­
n a  á  las ocho de la  tarde.—M adr.d, 13 de 
Junio de 1912.— El Secretario general, Ga­
briel Miranda.

MÉi IstsfflCiiÉs
W M m m

HERMOSA FINCA PROPIEDAD OE I.A INSTITUCION
Laboiatiiríos - knailsis • Canpos de cultiiit y eiperieoclas

Ingen ieros e lec tnc
In ^ n ie r o s  M ecénicos

Ingen ie ro s A grícolas = --------
F ro ieso res E iectroLerapéuticos 

IDIOMAS: Prlvilsglt eicluslvt eos Raurie idb. 48.48T 
NsMiOM Riiltsirzh escufiilt t iiMItuti

INGENIERO DIRECTOR

JÜliIO GERVERA BAVIERA
N M  Sistm H etuuu i rtr CnieuMhcU

t a i  t&fiiaM, ííUUm 
y fliítnculii' diripr* 
W li ri'
pi«4iu

Sr. D. JULIO CERYERA BAYIERA
INd£N»6AO

—   ^
_ V ALEN CIA

luip. de á. Marzo.—S. Uetnieuegildu, 32, dop

¡¡E U R E K flü
Es la Menda uz calzado, m ayor y m ejor surMda

del Mundo.

N I C O L A S  M A H I A  R I V E R O .  II
(RNTES CEDACEROS)

COMPAMA COLOMAL
ESPECIALIDAD EN CAFES GRANO TOSTADOS

Café P u e rto  R icn. k ilo .................... 5 , '0  p ta s .

C afé Y auco e x tra , k ilo ................... »
Café Caracolillo, k ilo ........................ 5,50 »

M ezcla  espec ia l d e  la casa, kilo .. 6,00 »

M oka se lecto , k ilo ............................. . 7,00 Ü

C lase  económ ica, kilo ...................... »

lO O gram ot........................................... P

f le O T ñ D A  LA  PRIMERA EDICION DEL LIBRO

'C ^ 2S E i ^ T x o - i Ñ r o
T I T U L A D O

C U A R T IL L A S P A R A  MI R EY
S e  ha puesto á la venta una Segunda ed ición  popular. Los suscriptores que deseen la obra, que costaba 3 p esetas, pueden 

adquirirla por 1.2 i. Los que se suscriban desde ho!^, por 1,50. Los pagos deben hacerse por el Giro Postal, no admitiendo sellos de correo. 
L a s  peticiones diríjanse á nuestro Administrador.

t m p .  d e  A .  M a r z o . — S a n  U e f i n e i M í g i l d u ,  3 2 , d u p . — T e l .  1 . 9 7 7 .

Ayuntamiento de Madrid



I A N U N C I O S
P R EC I05 DE ¿U5CRIFCIÓ N 

MADRID y PROVINCIAS EXCí^ANJERO

U n  s e m e s tre .. 2 .6 0  ptas. U n  se m estre . . . .  3  p ías

Un añ o  . . 5 .0 0  id, Un a ñ o .....................g

P ag o s ad e lan tad o s. G iros á ca rg o  d e  los suscrip to res

n ,

TflR IPñ d e  a n u n c io s

Director-Propietario: B E N I G N O  V A R E L A  
Mmiii y amiaiiiiaM. M tra  laja. i\. lettm  ¡.«5, jpaMj loi.

En las p ág inas 1.“ '  2 . ‘  y  3.» ia  línea  . . . ¡,50 p,as.

4 ,* . 5 ,*, 6.‘  y  7 .", la lín e a  . I fd.

En la página 8 ,*. la l í n e a ................................q .5 0  id.

Informaciones gráficas desde 1,50 pesetas la líne’------------------------------------------ —  ) dtiiniflMatm m m  fiaia, 21. im m  3.415 Jipartaiiii

l"  :::: -  m a c e ^-------- : : ^ ^ p r e s e » c , e n  ,as „ . a a a s  ~ ^

j S A I N T - J E A N  D E  L U 2 ■  G O T m i O

G ra n d e s  a lm a c e n e s  de s o m b r e r o s .
G0N2ALE2 RIVAS

P re c ia d o s .  2 3  y  25.

I  “ ' ^ B e - " e . - Y e i U e „ z  p a n o i - a m a U B s  P y n é n é e s
^  E n U e r e m e n i  n e u f .  ~  J a r d í n »  t e n n is .  — 1 S  a a H e s  b a i n s .

P r im e r a  G a sa  en  s o m b r e r o s  

p a ra  c a b a lle r o s ,  n iiio s  y  n iñ a s.  

P r e c io s  de fáb rica -  

P r o v e e d o r  d e  la  C o o p e r a liv a  d e l M in ister io  
d e  la G u erra  y  d e  o tr a s  v a r ia s .

¡ A  L O S  Q T T E  V E R A I T E E I T !
en  l a .  r i n y «  d e l i c i o s a .  d e l S B R O I N E R O  - S a n t a n d e r ) ,  r e c o m e n ’d a m o .  el

G R A N  H O T E L  D E  R O M A
PejidJnfTÔ âl̂ j'foptetario del Hotel, may próximo al Palacio Real de la Magdalena.

G O N Z A L E Z  R IY A S
Preciados,  2 3  y  2 5 .

Socnrsal: Preciados. «.-Teléfono 2.372
£=i 2,:e í o i o  j  :p i  j o

Gian iole
N jZ A

El mái íODforlable 
f mejor situado de TO­

DOS los bóteles de

^D S e lifflD .
El más prdxímo á la 

Dueca Ceseia Real y 
OaOos ds ba Perla.

Ppopietspio: 
Juan Yunfegui
Paseo de la Concha.

3 - S ~ 2 - S ~

! Benigno Varela. &
S e n d a  d e to p tu p a  (N ovela d e  un duelo

trá g ic o ...................................................
E l sBCPi^cio d e  M á rg a n a  (F lores de

ro m an tic ism o )................................... 3
I s a b e l,  d is t in g u id a  c o p o n c la . . . 3  
V o lc a n e s  d e  a m o r  (C uentos n a tu ra ­

lis ta s) .................... ,
M í ‘•E v an g e lio ., (Éi lib r¿  azo te  dé c¿- 

b a r d e s ) .................................................  3

í
1 ptas C o ra z o n e s  lo c o s  (H istorial de la se ­

m ana trág ica  en B arcelona)...............
F ie b r e s  a m o r o s a s ............................
C u a r t i l la s  p a r a  m i R e y .............
Vo a c u so  a n te  S . M. i/ícusación  con ­

tra  cua tro  c a p itan e s) ..............................
L o s  q u e  c o n s p i r a n  c o n tr a  e i R ey 

(a ilu e tas  de Soriano y Lerroux) se ­
gunda ed ic ión ...............

3 ptas 
3 .)
3 •.

Linea de Guba^MéMco.

der S* .dniltí p7^; ycVg'i
1« Hrtee de  yentzH *ta-C olon-bfa . P a ra  e s te  « rír ic io  rlxeñ  r e b a j í r e s S ¿ la í« * Í Í . ‘“ n“.*.*Í7*5^^.í*  
y  vue li» . y U m h lín  n re c io í fonvencionele*  p a ra  cam aro tes  de la io . p m f e i  de  Ida

C O M P A i T i A  M a d r i l e ñ a  d e  U r b a n í s a c i o i t
a r T T W n a n A » .    . ^

K

p l o i a o o n ) ,  c o n i t n i c e i f l E ,  c o m p r a  y  v e n t a  a  d I  i n «  ! ^  H 7  k ilo m e t r o t  e n  e o n s tru c e ió n  y  3 8  e n  e x -  
eop p r o , . , . « c u  . .

pago, aum ln is troa  de agua  y de  e lecU ic id .d

Obligaciones h ipotecarias 6 por 100

^  ■ A  ^  f>««*nciaaa, negocia® srtixiiiareí y a la a c e n e * .

C A P I T A L ,  . . . o , , . , . . . o
Uibrefas de la Caja de Ahorros, nominativas al portador

R ein teg rab les  i  v o lm ta d , In te rés  an u al de  8 p o r  100
— i  »el* m eses — _  j e  5  p o ,  ,o ¿ ,
— d u n  aflo — _  [ j j  j  p g ,  j(o
— a  d o s  aflos _  _  de 6.M  p o r IM .
—  i  tie*  afW.» -  _  de  7 p o r tOd.

A lis perseiis qu tiRgan latuclói de SDScriblr Obligaciones lis cooileite kacerle a\u ds ib i“ i-
_  __ Pedir ffáJ Í8t2ila á las mm: l/IISfJ. fi hRÍa Ua H i «.Jínin «P» -e eniiión.

A ^  ’’E * ‘ d i  a e  í  m  ° “ ¡ £ « * o o e »  i n t e r e »  e f e c t i v o ..............................  « .g®
A ^ 0  — d e  51 i  100  _  “  -    s i s t
7  ™  “  de  101 i  2 0  _  —   «,38A «O — do 2III á 4G0 _  — —   «.46
K « S  -  d e  301 en  a d e lan te  ~  ~    » • «

~  «.59

:k :
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SERVICIOS DE Lfl COMPffÑíít TRflSflUflNTiCfl
T, , Línea de Pilípinas

, boa, C á d l z ! c Í T a g e r f v i l V n l l a  ^  f " ' ' ” "® ' «  “ e C o ru ft., Vlgp, Lis-
de é n e ro , a  d e  Febrero  27 de M arzo M  “ ié rco le i, ó  sem  d y l l

m o a  ¿ e  fz  co sta  o rlen U l de Xfn<!í,"3 r ia ^ In ^ d ^ T v a .  ' ' '

*->nea de Nueva York, tíuba y Mélico.

com o ? . r l ‘’í 'a ' í ? t í c T Í o í  n ^ S ^ b ^ o í d r e r v S í . c ' l t ' '" " ' '® ’ «  ’^-®.

V enezoela.eolom bfa.
' p u “ r?o mió:

sa len  lo s  vap o res  e l 12 d e  cada m es para  S aban illa  ¿ í l a c ó ó  puer'mf'Ai'SM " ■** ®®’̂ * ' -

fê rr";!
pasa je  y caftea con bH Ietes y conocim ien tos d J r t f f í i  t / Í k ^  ’ ^  W o *  p uerto s  adm ite

Línea de Buenos Aires.:
Servicio reeusual, sa liendo  a ccl den U | m ente de  O énova «i i* h.   _____  . . . .

ga , el 5, y de  C ádiz, el V, di reclam en te  para  S an ta  Cruz de  TenerU é 1̂* M ála-
res, em prend iendo  el v ia je  de  regreso Jead e  B uenos A ires e l d ía ® i?ü íi^ 
rectam ente  para  C anarias, C ádiz, Barcelona yV acc ld en u fm en te  ” ® í " ’'í?*®-.®J *■
tran sb o rd o  en C ádiz, con los puertos de  G alic ia  y  N orte  de  PO^

Línea de eau arias. Fernando P6o.
-A .i , -  1? ruéosual, saliendo d e  B arcelona e l 2 : de V alencia e l a- a .  . •
j f l l * '  *■ 7., « llrectam ente para T ánger. C asab lancs, M azagán, Las P t ln ú s  s L n t í  1 ' ^

carga y  s e  e sp id en  pasa jes  para  to d o s  lo s  p u e rto s  d e fm u n d S V erild M  ^  .  ? !  *®” í**
F-mpresa puede s a e g o r a c  las m e rc an c is t q u e  se  em barquen  en Ó7 s  b“ u '??  L a

' " ^ ÍS .Ó Ó ,* d * e '’ a r u ‘e í ! í , ” c o n " ta s " v '? S S .‘l 2 ‘* d ,‘' * «lic lone*  para  «I a e r r id o  de  C om unicaciones M arítim as ' ‘ = ‘■ '• " « “ 0  con ta s  v ig w te s  dlspo- 

de  los a rtícu lo s  cuya  ven ta , c n o o  en say o , d eseen  luiM r lo s  e x ^ í d O T M  ^  colocación
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